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Precio: 15 céntimos

«Los sacrificios que la España nacional lleva a cabo..... la permiten hablar 
claro al mundo y, en especial, a aquellas naciones que, como Inglaterra y 
Francia, han intervenido en la contienda española en favor de los que 

aspiran a la bolchevización de España...
Si, olvidando sus conveniencias futuras no dan satisfacción a las deman­
das de la España nacional y responden a sus pruebas de concordia y 
amistad con la injusticia y el desafecto, no deben sorprenderse mañana 
de que nuestra política internacional y económica cierre sus puertas...»

FRANCISCO FRANCO 
ARRIBA ESPAÑAI

SEMANARIO DE FALANGE ESPANOLA TRADICIONALISTA DE LAS J. O. N-S.

En los momentos de peligro, cuando el mundo capitalista y demoliberal se 
niega a abrir los ojos a la realidad de España nacional, la Falange, sindicalista, 
totalitaria y revolucionaria, forma cerrada alrededor del Caudillo que simboliza 

la unidad y la victoria, el antiparlamentaristnoylajusficia

Por las puertas imperiales 
de las murallas de Avila, sa­
listeis un amanecer, camaradas 
de la Sección Femenina, para 
unir vuestro vivir de ciu­
dadanas a la vida de las muje­
res campesinas.

Y como ellas co^fisteis lu hoz 
para segar la mies y avcntás- 
tcis el trigo, porque ci» es fe 
año de guerra las labj-fs del 
campo son para las mujeres.

Y vuestro trabajo es como 
de verdaderas jornaleras. De 
sol a sol estáis en el campo in­
clinadas sobre el trigo para 
que no se pierda el pan por 
falta de brazos que lo reco­
jan y con vuestras manos la­
váis también la ropa de la gen­
te del pueblo en las casas don­
de las mujeres tienen que sa­
lir a trabajos más duros.

Habéis llegado a Mingorría 
para enseñar a los bombrtís 
cuál es la santa hermandad 
de la Falange que nos manda 
compartir con los camaradas, 
el pan, el descanso y el traba­

Política contra las políticas 

FALANGE ES LEALTAD
por Javier M. de Bedoya

Falange Española Tradicionalista de las J. O. N-S. no "hace” 
política. Sobre esta afirmación elemental en nuestra persis­
tente trayectoria antipartidista y revolucionaria, no quere­
mos teorizar. No caben los argumentos porque no se puede 

ni admitir discusión sobre lo que es esencia y razón de nuestro 
movimiento nacional-sindicalista.

La Falange no entiende de transacciones porque es una posi­
ción total y cerrada frente a la vida que si no se comparte íntegra­
mente se niega en absoluto. La Falange ni se va con éste o con 
aquél, ni ofrece ni pide, ni urga, ni intriga. Inasequibles a las vie­
jas tramas somos la juventud nacional en pie por los triples an­
helos de nuestros gritos reglamentarios, en contra del bochornoso 
pasado inmediato, deseosos de transformación, delirantes de afán 
hispánico, ofensivos con el que se interpone en nuestro andar mi­
sionero y militar.

Con nosotros el Ejército imhatido, disciplinado, desinteresado, 
generoso y heroico. Con nosotros los técnicos, los poetas y los mi­
nistros de Dios. Con nosotros, aunador de esfuerzos, domeñador de 
ambiciosos, victorioso siempre, nuestro Caudillo, Francisco Franco.

Fuera, a nuestro margen, los enemigos permanentes de España: 
los rojos y los blandengues, los marxistas y los politicastros.

Los unos, separados de nosotros por una barrera de metralla; los 
otros, próximos, quizá infiltrados en nuestras propias filas, apar­
tados de nuestro espíritu por una muralla de desprecio.

Lo decimos alto, fuerte, sinceramente: Si hay quienes con ca­
misa azul intentan traficar políticamente, y juegan al toma y al^ 
daca, preguntan quién da más, desean imponer incapacidades por 
interés, esgrimir la zancadilla, moverse a espaldas de la organiza­
ción, vivir la intriga, sepan de una vez que nosotros, muchos de 
los que en esta Castilla nuclear nacimos al servicio de España con 
las J. O. N-S., hoy y mañana, con nuestro carnet abierto de "fun­
dadores”, les gritamos nuestra maldición.

Falange es disciplina.
Falange es superación de personalismos y politiquillas.
Falange es lealtad.
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jo. Y así lo hacéis vosotras que 
coméis con los campesinos en 
la era, en el mismo plato que 
ellos, y os levantáis como ellos 
antes de que amanezca para 
que cunda la tarea.

Y como decís vosotras si os 
faltan las fuerzas algún día, 
no tenéis más que mirar la na­
cional y la bandera roja y ne­
gra que en medio del campo 
está presidiendo vuestra labor. 
Ellas, que han cubierto los 
cuerpos de tantos camaradas 
caídos, os dan sombra a vos­
otras en este quehacer campe­
sino desde lo alto del palo, y 
desde allí os están diciendo 
que los servicios que manda 
la Falange hay que cumplirlos 
hasta el final.

¡Qué bien habéis cumplido, 
camaradas de Avila! También 
en este servicio ha sido Castilla 
la primera en mandar a sus 
mujeres para dar norma y 
ejemplo a otras tierras de Es­
paña. Y vosotras, las nueve 
camaradas que formáis el pri­

ía cuidctd

mer equipo, ambiciosas de ser­
vicio, estáis haciendo nuestra 
auténtica revolución en los 
campos de España. Y los que 
nos odiaban, gracias a vos­
otras, entienden ya la herman­
dad de la Falange donde no 
hay más jerarquías que las del 
trabajo, que por las tardes 
cuando se pone el sol ya ha­
béis visto como todos los cam­
pesinos se agrupan a vuestro 
alrededor para rezar con vos­
otros el Angelus y para cantar 
con vosotras también nuestro 
himno, mientras bajan del palo 
las banderas que significan pa­
ra los españoles la Patria, el 
Pan y la Justicia.

Aliora sois nueve, dentro de 
unos días seréis cientos y cien­
tos de mujeres de Falange las 
que llenaréis con vuestro tra­
bajo alegre y auténtico los 
campos de España en guerra, 
que como manda sus hombres 
al frente, necesita las manos de 
las mujeres para recoger el 
pan.

A fuer de católicos sinceros, 

de continuadores de la Es­

paña de Trento y de Felipe II, 

proclamamos nuestra impla­

cable sentencia para los que 

traficando con el sentido re­

ligioso de nuestra Patria lo 

traicionan vendiendo secre­

tos de Estado.

Camaradas
de las Secciones Femeninas

I
Vuestra Jefe Nacional os dice:

\ La cosecha no puede perderse por falta de brazos que la

' recojan. Hacen falta mujeres voluntarias para hacer las fae­
nas de verano y otoño.

Ya sabéis que el trabajo es duro, pero también es dura la 
guerra y ahí están nuestros camaradas en todos los frentes 
de España.

Este año los campos que ellos conquistan tenemos nos­
otros que cultivarlos.

¡Camaradas de la ciudad!: Dejad la vida cómoda y salid 
al campo para que os dé el sol de las aldeas, y se tuesten 
vuestras caras y vuestros brazos recogiendo la espiga en sa­
zón, de donde sale el pan para los españoles.

i jARPTB-A ESPAÑA!

Mis espaldas son anchas; yo 
acepto con gusto y no desde­
ño ninguna de las responsa­
bilidades que se puedan deri­
var de actos que yo realice, 
y las responsabilidades ajenas, 
si son para bien de mi Patria 
y para gloria de España, las 
acepto tamlñén Yo digo lo 
que Santo Domingo d.2 Silos 
contestó a un Rey castellano: 
“Señor, la vida podéis qui­
tarme, pero más no podéis”. 
Y es preferible morir con glo­
ria que vivir con vilipendio”. 

(Discurso del 17 de junio 
de 1936).

Y su ofrecimiento fué acepta- 
’ do. Mañana hace un año que lo 

mataron. Un año de guerra en 
el que se secaron los manantia­
les en los ojos españoles. Un año 
de guerra en el que el espíritu 
endurecido, o fortalecido, •pe 
acostumbró a enfrentarse con la 
muerte; y a no amilanarse con 
su presencia. Un año de guerra 
en que la desaparición y la au­
sencia de sus mejores acostum­
bró a los españoles a reaccionar 
ante ella no con jeremíacas ex­
clamaciones y cómodos abando­
nos, sino con conciencia de su 
responsabilidad. Porque la des­
aparición o ausencia de cada uno 
aumentaba la carga sobre las es­
paldas de los que quedaban.

LIBERTAD al rendir hoy ho­
menaje a quien con su muerte 
dió el postrer aldabonazo a la 
dormida .conciencia .española, 
cree ser fiel a su memoria recor­
dando, a quienes se consideran 
sus sucesores, dónde encontró 
obstáculos la labor del mártir.

No vamos a ser nosotros quien 
lo diga. El mismo lo afirma con 
frase precisa. Copiamos de su 
obra "Mis servicios al Estado” 
—pág. 126—: "Durante los cua­
tro años de gestión ministerial 
hube de resistir feroces embi- 
tes... Pues bien: debo declarar 
honradamente que ninguna de las 
lógicas reacciones defensivas de 
las clases sociales heridas en sus 
intereses fué tan aguda, nervio­
sa y virulenta como la de los 
propietarios... Los más significa­
dos propietarios de la Nobleza 
española suscribieron un famo­
so y mal redactado mensaje que
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En el aniversario 
de un crimen

de Estado

encabezaban altos dignatarios 
palatinos”.

Era que el joven ministro se 
había atrevido a presentar un 
decreto contra el ocultismo te­
rritorial, llegando hasta la ex­
propiación de lo que se oculta­
ba. ^-Aceptarían ese Decreto los 
firmantes del mensaje, propie­
tarios de fincas sn la zona roja, 
en este año de 1937?

Nadie desconoce su origen en 
política. Maura fué su descubri­
dor, y a él se mantuvo fiel. 
Creía, como su maestro, en la 
necesidad de la Revolución des­
de arriba. Ese fué su error, tal 
vez el único. Por él no pudo 
compenetrarse con José Anto­
nio. Este aprendió con el fracaso 
de su padre y quiso hacer la Re­
volución, pero con la masa, des­
de abajo y de verdad.

Lo que no pudieron amigos 
oficiosos lo consiguió aquella 
camioneta de la Dirección de 
Seguridad en el amanecer trá­
gico del día 13. En el Campo­
santo de San Isidro, en el atar­
decer madrileño del siguiente 
día, los brazos en alto y las es­
trofas del "Cara al Sol”, últi­
mo tributo de la Falange por or­
den del que a muchos kilómetros 
esperaba ansioso el glorioso día 
que preveía cercano, eran tam­
bién el juramento de la juven­
tud revolucionaria de nuevo en 
su puesto,- en el del 7 de octu­
bre, de hacer la Revolución Na­
cional desde abajo, perdida ya 
la última esperanza en los que 
querían hacerla desde arriba. Y 
su juramento se cumplirá. |

¡ARRIBA ESPAÑA! *

El Generalísimo Franco, 
señala en su última no­
ta diplomática, la acti­

tud confusa de 
Inglaterra

Los rojos tienen una sórdi­
da habilidad para la propa­
ganda. Propaganda que ha lo­
grado deformar con falsos in­
formes la visión política de 
potencias rectoras.

Con qué acibarada sorpresa 
hemos leído en el "Osserva- 
tore Romano” palabras de­
masiado parecidas a las que 
el Forcing Office vertía con 
la intención maligna de e:i- 
turbiar el ambiente interna­
cional con relación al caso de 
España.

La actitud decidida del Ca­
bildo de Vitoria dando a co­
nocer paladinamente que los 
sacerdotes vascos habían in­
tentado engañar a S. S. con 
un escrito totalmente fa?so, 
pone de manifiesto por qué 
avalancha de .noticias erró­
neas sobre lo que aquí suce­
de el Vaticano no ha juzgado 
oportuno todavía reconocer 
al Estado Nacional. Es Ingla­
terra, conmovida ñor el hierro 
de las minas bilbaínas, la que 
actúa sobre la diplomacia 
vaticana y la que obliga a Ra­
dio Asociación de Cataluña a 
leer su boletín religioso con 
santoral y cultos y a Prieto 
a reducir las ansias populares 
de la zona roja a los manidos 
tópicos demo-liberales.

Agentes con muchas libras 
esterlinas, con el descarado 
cinismo de la luterana reina 
Isabel, seducen blandamente 
a los partidos católicos de 
Suiza, Francia, Bélgica y Ho­
landa. El Padre General de la 
Orden dominicana ha tenido 
que cortar personalmente la 
estúpida campaña de las re­
vistas de intelectuales caróli- 
eos franceses Esprit y Sept. 
Estas mismas libras esterlinas 
bailan con son de intriga y 
coacción en algún hotel lis­
boeta con la misma finalidad 
que ayudan a vivir y a editar 
panfletos al insigne populista 
italiano Sturzo.

Nosotros propugnamos una 
clarificación del ambiente in­
ternacional. Por eso la nota 
del Caudillo nos parece la in­
terpretación exacta de u n a 
juventud que quiere trayecto­
rias limpias para nuestra Es­
paña libre.
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Los Flechas de Valladolid en Bilbao
Lunes por la mañana, La llu­

via que durante todo el día de 
ayer cayó implacable sobre Bil­
bao ha sido vencida por el sol; 
un sol espléndido que nos re­
cuerda nuestra Castilla.

Los flechas desfilan por las 
calles bilbaínas con dirección a 
Achuri. Van a rendir homenaje 
a sus paisanos los infantes de 
San Quintín.

En el grupo escolar, en el cual 
está establecido el cuartel del Re­
gimiento, se hace alto, formando 
los flechas en un lateral del pa­
tio, y, enfrente de ellos, los sol­
dados. A continuación se cantan 
los himnos del Regimiento y de 
Falange, siendo al final interpre­
tado por la banda de cornetas y 
tambores de flechas el Himno 
Nacional.

Después los soldados y los fle­
chas se dirigen al Santuario de 
Nuestra Señora de Begoña, desfi­
lando por las calles de Bilbao 
con el siguiente orden: Abren 
la marcha las falanges ciclistas 
y la banda de cornetas y tambo­
res de los flechas. Siguen los sol­
dados del Regimiento de San 
Quintín y, por último, las cen­
turias de flechas de Valladolid.

Al llegar al magnífico Santua­
rio se hace alto y se da a los fle­
chas un rato de descanso para 
que puedan admirar toda la be­
lleza que encierra.

Después se regresa al Cuartel 
de Achuri, donde, formados en 
el patio, se entonan nuevamente 
los himnos, del Regimiento, de 
Falange y Nacional, dando, al 
final, el comandante, nuestro 
triple grito reglamentario, que 
fué contestado entusiásticamen­
te por soldados y flechas.

Después, los flechas, fueron 
obsequiados con un refresco, re­
gresando a su cuartel, plenamen­
te satisfechos del recibimiento 
que les habían hecho los solda­

dos del Regimiento de San Quin- .

I
El martes por la mañana los 

flechas hicieron una visita a los 
Guardias de Asalto de la plan­
tilla de Vailladolid, que están 
prestando servicio en Bilbao.

Al llegar al cuartel, los flechas 
formaron en el patio, enfrente 
de los Guardias de Asalto, que 
ya les estaban aguardando.

Hecho el silencio, les dirigió 
breves palabras el Delegado Te­
rritorial de Flechas de Vallado- 
lid, José María Gutiérrez, recor­
dándoles su actuación en el Mo­
vimiento, al ser los que, con 
nuestros camaradas de la Vieja 
Guardia, iniciaron en la Pen­
ínsula la Santa Rebeldía contra 
el gobierno del Frente Popular.

A continuación, el comandan­
te de Asalto, en emocionadas fra­
ses, dijo que los Guardias de 
Asalto de la plantilla de Valla­
dolid estaban siempre dispuestos 
al sacrificio por la Falange y por 
España.

Acto seguido, y por petición 
del Comandante, desfilaron los 
Guardias por delante de las cen­
turias de flechas, haciéndolo des­
pués los flechas delante de la 
plantilla de Asalto. Una vez 
vueltos a sus primitivos puestos, 
se cantó, por flechas y Guardias, 
el himno de la Falange, inter­
pretando, al final, la banda de 
cornetas y tambores de flechas, 
el Himno Nacional.

Todavía en las paredes del 
cuartel resuenan los gritos de 
¡España Una, Grande y Libre!, 
con que los Guardias de Asalto 
despidieron a sus pequeños ca­
maradas los flechas de Vallado- 
lid.

Se tenía en proyecto hicieran 
dos viajes por las dos márgenes

Visita al Regimiento de San Quintín 
y a los Guardias de Asalto de la plan­
tilla de Valladolid.-Viajes a Las Arenas

y Santurce.-Despedida

de la ría, y, en efecto, ellos se 
realizaron las tardes del lunes 
y el martes.

A las tres y media del lunes 
salieron los flechas de su cuartel, 
en dirección del tranvía de Las 
Arenas, y a las cinco y cuarto, 
después de un maravilloso viaje

M«n

¡Arriba España!
Alocución

pronunciada por Javier M. de Bedoya, Secretario Nacio­
nal de ^^Auxilio Social", por el micrófono 

de Radio Nacional
¡España una!

por el margen de la ría, llegaban 
al pueblo de Algorfa.

Recorren, con su aire marcial 
y juvenil, las calles del pueblo, 
con dirección a la playa, y, al 
llegar a ella, se presenta ante es­
tos flechas castellanos de “tie­
rra adentro”, el magnífico es­

pectáculo del mar. El mar en 
calma, que tanto les recuerda su 
tierra. La tierra castellana que 
les vió nacer.

Como aquí en el mar, allí la 
vista no tropieza con ningún obs­
táculo. Todo el terreno que está 
a su alcance es una superficie 

cóncava, sin un monte, sin una 
pequeña ondulación. Unicamen­
te, allá, en el infinito, como un 
símbolo, el eterno beso del cielo 
y la tierra.

Minutos después todos los fle­
chas están gozando del mar. Los 
que no saben nadar gozan con 
las olas que, al romperse en la 
playa, les hacen caer con violen­
cia. Los otros van más adentro; 
a algunos hay que llamarles pa­
ra que no se alejen tanto.

El regreso se efectúa de Al­
gorfa a Las Arenas, aindando, 
por una avenida que bordea el 
muelle, siempre con la vista al 
mar.

En Las Arenas desfilan, y, an­
te la estación, formados en círcu­
lo, cantan el himno de Flechas y 
el de Falange, interpretando la 
banda de flechas una retreta, y, 
al final, el Himno Nacional.

Después, el tranvía les vuelve 
a llevar a Bilbao.

El martes, a las seis de la tar­
de, salió de Bilbao el tranvía que 
los había de llevar a Santurce, 
al cual llegaron a las siete y me­
dia. Desfilaron por el pueblo y 
fueron a ver el mar, puesto que 
por aquel lado, de costas abrup­
tas, no había playa para poder 
bañarse.

Al regreso desfilaron por to­
dos los pueblos de paso, y en 
Portugalete y Baracaldo, la ban­
da interpretó una retreta delan­
te de los Ayuntamientçs.

Para el miércoles, a las diez 
y media de la mañana, estaba 

anunciado el regreso a Vallado- 
lid.

A despedir a los flechas asis­
tieron los camaradas de la Fa­
lange de Valladolid, que en Bil­
bao prestan servicios de orden 
y policía, los Guardias de Asal­
to de la plantilla de Valladolid, 
las centurias de flechas y cadetes 
de Bilbao y gran cantidad de 
bilbaínos, que llenaban comple­
tamente los andenes de la esta­
ción.

Como el viaje había de ser lar­
go, la comida para todo el día 
la aseguró la Intendencia de la 
Falange bilbaína, y los Guardias 
de Asalto de Valladolid, siem­
pre entusiastas, regalaron a los 
flechas, para el viaje, seis canas­
tos de fruta, además de pasteles 
y caramelos, que les repartieron 
en el andén.

Los himnos y los gritos no ce­
saron mientras el tren estuvo 
parado. Y aún cuando el tren 
estuvo en marcha, cuando el tren 
desapareció, en los oídos de aque­
llos bilbaínos, en aquel Bilbao 
tranquilo y feliz, ya olvidado de 
las horas de sangre y terror en 
que le habían sumido los rojo- 
separatistas, aun quedaban flo­
tando las estrofas de los himnos 
de los flechas, simbólicas y pro­
metedoras de un mañana prós­
pero y feliz.

Ya las banderas 
cantan victoria

-_  al paso de la paz, 
y han florecido, 
rojas y frescas, 
las rosas en mi haz.
¡ARRIBA ESPAÑA!

Españoles: Nunca es hora 
de descanso, y menos cuan­
do arrecia la tempestad.
En la hora difícil, frente al 
enemigo exterior, la unión 

en torno a un Hombre.
Para que mas que nunca el 
Caudillo pueda decir: ¡Hablo 

en nombre de España!
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Cámaras Foto-Cine - Alquiler y venta 
de películas

Casa especial y exclusiva de óptica

Como Secretario Nacional de 
Auxilio Social invoco a todos 
los españoles para que de un mo­
do ardoroso e inteligente se in­
corporen a la Campaña de Ve­
rano a favor de la Obra Nacional- 
Sindicalista de Protección a la 
Madre y al Niño.

Auxilio Social es el esfuerzo 
tenaz y eficiente que Falange 
Española Tradicionalista de las 
JON-S hace para llegar a una 
justicia amorosa. Hoy, hemos 
conseguido que nuestra preocu­
pación sea sentida por todo el 
pueblo y con unanimidad logra­
da ejerza sus deberes de autén­
tica hermandad.

Seguros de que el pueblo es­
pañol con angustia humana y con 
afán exigente se mueve con nos­
otros al compás de nuestro im­
pulso social, hemos abierto el ra­
dio de acción y de lucha con­
vencidos del éxito y de la efi­
cacia final.

La primera sección que hemos 
organizado completamente desde 
octubre acá ha sido Auxilio de 
Invierno integrado por Come­
dores Infantiles y Cocinas de 
Hermandad. Esta sección de lu­
cha contra el hambre será en 
tiempos normales estrictamente 
invernal. •

Más importante por su carác­
ter permanente y por la trascen­
dencia de sus fines es esta que 
hemos comenzado a realizar ha­
ce nada más un par de meses, 

denominada Obra Nacional-Sin­
dicalista de Protección a la Ma­
dre y al Niño y cuya misión es 
la defensa y cuidado de estos 
dos seres elementales decisivos 
para la vida de la Patria.

En sesenta días de labor febril 
y abrumadora hemos iniciado ya 
varios de los aspectos de la obra 
de Protección a la Madre y al 
Niño: Casas de la Madre, Colo­
nias de recuperación para Mu­
jeres trabajadoras. Colonias de 
Reposo para Niños, Jardines Ma­
ternales, Guarderías Infantiles y 
Hogares para Niños Huérfanos. 
De algunas de estas obras pue­
den ya hablar La Coruña, Miran­
da de Ebro, Pamplona, Zarago­
za, Medina del Campo, Badajoz 
y Málaga. Ahora empezamos es­
ta campaña de verano en la que 
toda nuestra gigantesca organi­
zación se va a poner en tensión 
para impulsar esta obra: las ór­
denes están dadas, los técnicos 
trabajan sin descanso y a partir 
de mañana todas las cuestaciones 
públicas hasta el otoño se de­
dicarán a aportar fondos para es­
ta tarea colosal de la Protección 
a la Madre y al Niño.

Esperamos que no haya un solo 
español que niegue su aportación 
económica a esta obra de la Fa­
lange. Vivimos las horas defini­
tivas de la conquista de un fu­
turo magnífico e imperial y es­
tamos en el trance y en la obli­
gación de conseguir un pueblo 

unido, satisfecho y contento. 
Nosotros debemos hacer posible 
que la unidad política se asiente 
sobre una unidad social, de los 
hombres y clases de España, ín­
tima y entrañable. Por imperio 
de la espada invicta del Caudi­
llo, Generalísimo Franco, el bo­
chornoso pasado paitidista ha 
sido superado airosamente y en 
las apreradas filas iizules nad'e 
puede apartarse Je nuestros an- 
lielc.s de justicia y hermandad 
social.

Mientras en los frentes heroi­
camente se gana la gloria y la 
paz, nosotros debemos de asegu­
rar el futuro de nuestro pueblo. 
Ayudadnos todos y las madres 
españolas que lo necesiten y sus 
hijos tendrán la seguridad de 

HILOS Y CANUTILLOS DE ORO Y PLATA

Emblemas y Galones 
Militares

nuestras atenciones y cuidados, 
el nuevo Estado sabrá del valor 
de estas generaciones venideras 
que preparamos espiritual y fí­
sicamente para el mañana pro­
metedor, y a impulsos de nuestra 
juvenil Revolución Nacional ha­
brá muchas nuevas vidas que 
nazcan y crezcan fuertes entre 
las flores y justicia del nacio­
nal-sindicalismo.

Españoles, la campaña de ve­
rano de Auxilio Social comienza 
mañana :

¡Por la Madre y el Hijo!

¡Por una España mejor!

•ARRIBA ESPAÑA!

¡España grande!
¡España libre!

o®
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Ln LIBERn
En Koburg iba a celebrarse 

un “día alemán’’. Hitler fue in­
vitado a asistir.

“Siendo posible con acompa­
ñamiento”, decía la invitación. 
Como la gente podía ser necesa­
ria, ¡Hitler llevó consigo, como 
“acompañamiento”, a catorce 
corporaciones!

Sería al mismo tiempo una es­
pecie de prueba de alarma.

Una hora después estaban to­
dos en la estación. Se organizó 
un tren especial, y al fin partie­
ron.

La emoción que su presencia 
despertaba se hacía visible en 
todas las estaciones del trayec­
to. La gente rodeaba el tren, ha­
ciéndose miles de preguntas: 
¿Qué tropas serán esas? ¿Qué 
significa la bandera roja? ¿Y 
aquellos signos en el centro?... 
¡Un gran viaje de propaganda!

En la estación de Koburg les 
esperaba una comisión, que se 
asustó al verles descender del 
tren. El saludo de bienvenida fué 
muy amable ; pero se observaba 
cierto recelo en aquella amabili­
dad.

Se había acordado, por escrito, 
con los comunistas y con los in­
dependientes (en interés de la 
buena marcha de la sesión y pa­
ra que ésta transcurriese sin in­
terrupciones) que no se desfila­
ría en formación ni coh-4«s-¿3S1í^" 
deras desplegadas...

La respuesta de Hitler fué pre­
guntar a aquellos señores si no 
se avergonzaban de haber llega­
do a un acuerdo con tales caba­
lleros.

—Yo no preciso atenerme a se­
mejante convenio. Condúzcan­
nos ustedes a nuestro alojamien­
to lo antes posible.

La columna fué acogida al 
principio con gritos débiles, con 
aullidos reconcentrados; las ca­
lles iban siendo más estrechas; 
el paso era más difícil, y los gri­
tos, más ensordecedores. Al des­
embocar en una calleja el escán­
dalo se hizo estridente, y los in­
sultos arreciaron :

—j Asesinos! ¡Bandidos!
Dos o tres policías llegaron co­

rriendo, aplacando los ánimos y 
tratando de persuadir a la asus­
tada comisión encargada de con­
ducir la columna a su alojamien­
to—de la—imposibilidad de llegar 
al Schützenhalle...

—Lo mejor es regresar rápi­
damente a la ciudad...

Cuando llegaron a las afueras 
y aparecieron las nuevas casas 
en construcción cayó sobre la 
columna una verdadera graniza­
da de piedras.

Entonces se desplegaron los 
de Hitler, asaltando la calle con 
tal ímpetu, que a los pocos mi­
nutos no se vió un solo rojo. Des­
de entonces no volvieron a ser 
molestados los nacionalistas.

El que transitaba de mañana 
por las calles, sin llevar distin­
tivo alguno, era abordado por 
hombres que le metían en la ma­
no un prospecto:

“¡Compañeros y compañeras 
del proletariado internacional!

Unos asesinos han invadido 
nuestro pacífico Koburg y roto 
la guerra de exterminio contra 
los obreros. Compañeros, defen­
deros, arrojad de nuestra ciu­
dad a esos farsantes. Acudid a 
nuestra manifestación popular 
que se celebrará a la una y me­
dia en la Grossen Platz.”

Estos papeles llegaron pronto 
también a manos de los nacio­
nalistas.

Aquello podía acabar como el 
rosario de la aurora; pero ellos 
no podían rehuir la lucha; había 
que resolverla de una vez para 
siempre.

Hitler marchó con sus hom­
bres a través de la ciudad silen­
ciosa. No oyó ni un solo insul­
to; al contrario, algunas gentes 
hasta le saludaron tímidamente.

Aún faltaba doblar una esqui­
na; después aparecería la plaza, 
la lucha quizá.

Cada uno reconcentró su fu­
ria en los puños, marchando rá­
pidamente para empezar cuanto 
antes.

Justamente al llegar a esta es­
quina cayeron sobre sus gorras 
algunas flores.

Las risas de la gente, que ya 
dentro de la plaza ocupaban las 
primeras filas, llegaron percepti­
blemente a sus oídos. Detrás de । 
éstos se apretujaban los otros.

I Medias y Calcetines |
g Géneros de punto - Lanas para labores c
g LaprimeraCasadeCastilla 'c
§ El mejor surtido-Precio sin competencia S

I yílmacenes ¡íiateo lozano Sucr. ।
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Gran garneceria

angel Escribano
Mercado del Campillo, caseta n.® 2 y 4 • Teléf. 1751

Be sirve a domicilio

HHTIMnRXISTn
¡ La “manifestación popular” es­
taba constituida por unos cien­
tos de personas!

Ni siquiera las filas de atrás, 
amparadas por las delanteras, 
tuvieron valor para insultar a la 
pequeña columna que llegaba. 
Tranquilos marcharon los de 
Munich sobre la plaza, con sus 
banderas desplegadas, hacia la 
fortaleza de Koburg.

Sin embargo, en una callejue­
la lateral hubo una interrupción 
en la marcha. Hubo un momento 
en que se apelotonó la gente, 
amenazadora. ¡Al fin! Pero no 
había peligro mientras las casas 
permaneciesen neutrales... Y per­
manecieron neutrales... ¡Hasta 
dando muestras de júbilo cuan­
do huyeron los rojos!

Por la noche parecía otra la 
ciudad de Koburg. La plaza es­
taba llena de gente. Todos, son­
rientes y confiados, teniendo pa­
ra cada uno de los de Munich una 
palabra atenta y cariñosa.

Volvieron cantando a la esta­
ción, y entraron en el despacho 
del jefe :

—¿Dónde está el tren?...
Parecía que a este hombre se 

le había olvidado hablar. Al fin 
se entrometieron dos o tres em­
pleados ferroviarios:

—Allí están los vagones...
Y rieron y empujáronse mali­

ciosamente unos a los otros.
¡Al coche!
Pero el tren no tenía locomo­

tora. Otra vez a ver al jefe.
—El personal se niega a trans­

portar el tren ; eso es—aclaró, 
por fin, el empleado a Hitler.

Unos cuantos de sus hombres 
le rodearon a él, y otros, a los 
empleados ferroviarios que es­
taban más cercanos.

—¿De modo que ustedes no 
quieren transportarnos?

—No; ya lo han oído ustedes. 
¿A qué preguntan?—respondió 
aquella gente insolente, llena de 
rabia reconcentrada.

—Entonces, le llevaremos nus” 
otros mismos...

Los empleados permanecieron 
unos momentos confusos; des­
pués rieron...

—Id al Infierno... Nada se per­
derá... si llegárais a él en tren.

Quisieron retirarse; pero de 
pronto se sintieron firmemente 
apresados por una doclena de 
brazos vigorosos.

- ¡Holaaaü Vendréis con nos­
otros. Y no iremos solos. Ahora 
mismo voy a mandar que me trai­
gan todos los rojos que puedan 
coger en este poblado y todos 
vendrán con nosotros. Si tene­
mos un choque, que mueran tam­
bién unos cuantos rojos.

La gente de la S. A. estaba 
dispuesta al asalto.

—Adelante...
—Soltadme...—gritó uno de los 

empleados—; quiero hablar con 
mis camaradas.

Claro que no se pensó en sol­
tarle; ni a él, ni a sus camaradas 
tampoco. Se les condujo a la sa­
la de espera, cuyas puertas de 
entrada estaban custodiadas por 
los nacionalsocialistas. Celebra­
ron una pequeña conferencia.

Por fin apareció el cabecilla 
de la conspiración.

—Pues bien; partamos.
Todos subieron, hasta los de 

“vigilancia” (aún no se fiaban 
de los empleados ferroviarios).

A poco llegó una locomotora 
y fué enganchada.

Todo lo acaecido en Koburg 
tenía un significado importante 
para el movimiento: demostraba 
la precisión y la exactitud de ¡a 
táctica.

Y trajo nuevo torrente de jó­
venes, gente valiente. Un poco 
pendenciera quizá. Eso era bue­
no.

En enero del año siguiente 
contaba la ya S. A. con 6.000 
hombres.

* * *
Aún se conquistaron muchas 

más calles. Fueron otra vez tran­
sitables para los vecinos de la 
ciudad; pero nunca más como 
lo deseaba un partido solamente.

EPISODIOS 
del nacional - socialismo alemán

Es difícil permanecer frío e 
impasible al describir el naci­
miento de la Sección de Asalto 
del partido nacional-socialista. 
Nació el día que la sala de la cer­
vecería se convirtió en un campo 
de batalla; los jarros y vasos de 
cerveza eran verdaderos proyec­
tiles, y las patas de las sillas, 
empuñadas por manos vigorosas, 
eran mortíferas armas de comba­
te... Intentaré, como testigo pre­
sencial que fui de aquellos acon­
tecimientos, narrarlos con toda 
jEidelidad.

Estábamos en una de aquellas 
salas donde los estudiantes se 
congregaban para celebrar sus 
reuniones, triste y sombrías por 
fuera, y llenas de alegría y sue­
ños juveniles por dentro, y a 
veces también azotadas por los 
sufrimientos de la vida.

De pronto irrumpió alguien 
gritando:

—¡Ayer ha sido asesinado!
Rodeamos todos al muchacho, 

ansiosos de noticias, pero no pu- 
d’mos sacarle más “que había 
sido asesinado por un nacional­
socialista...”

No había por qué dudarlo. Los 
tiempos no tenían nada de tran­
quilos.

La tempestad se cernía sobre 
Alemania, y ya varias veces ha­
bían sido los tiros el último ar­
gumento en la lucha contra una 
pandilla odiosa y aborrecible que , 
había puesto al Reich en manos 
de nuestros enemigos. Lo co­
rriente entonces era oír en boca 
de la juventud las siguientes fra­
ses :

—¡ Se han perdido tantos hom­
bres, bravos e inocentes en Flan- 
des, en el Somme, en Verdún y 
en Polonia, que nada importa 
que se pierda uno más que hace 
de la política un negocio!

El diputado Auer se dirigía 
de noche a su domicilio, cuando 
dos nacional-socialistas le salie­
ron al paso y le derribaron a 
tiros.

Estábamos aún bajo la impre­
sión de esta noticia, cuanto en­
tró un viejo inactivo y dijo:

— ¿Sabéis ya que se ha atenta­
do contra la vida de Auer?... 
Pero él puso en fuga a los agre­
sores...
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L Delibes

—¿Quién ha dicho eso?
—Leed el post.
—¿No lo han matado?
—Ni pensarlo...
La agresión había existido, sin 

embargo, y no cabía duda que 
aquel día habría choques violen­
tos entre uno y otro bando. Y 
que la prensa azuzaría exaspe­
rando los ánimos, lo teníamos 
por cierto.

A poco llegó otro amigo con 
periódicos; todos nos abalanza­
mos sobre él. El atentado contra 
Auet—se—heeta cada vez" más y 
más enigmático. ¿Quién había 
disparado sobre él?... ¿Quién lo 
sabía?... Solamente Auer, y na­
die más que Auer. Y sólo él tam­
bién sabía si habían sido los na­
cionalsocialistas.

- ¡Pura comedia!—dijo uno de 
los comensales—. De todos mo­
dos, era un hecho que la Policía 
de Munich, no muy amiga de los 
nacionalsocialistas, no podrá de­
purar quiénes habrán sido los 
agresores.

—Mañana voy al Branhaus— 
dijo uno.

—Cierto, mañana habla Hitler 
en la sala.

Más tarde se afirmó que una 
hora antes de la reunión habían 
llegado a conocimiento de Hit­
ler las intenciones que abrigaban 
los contrarios de hacerla fraca­
sar, fuese como fuese; pero que 
él no había dado crédito a la ame­
naza.

A las ocho menos cuarto llegué 
yo a la sala, poco antes de ser 
cerrada por la Policía. Como pu­
de, y haciendo más de un equi­
librio, me deslicé hasta llegar a 
las proximidades de una mesa 
que aún estaba vacía: Hitler ha­
blaba con placer desde su sitio.

Tuve tiempo suficiente para, 
lanzando una mirada por la sala, 
examinar el público y contem­
plar con algún detenimiento los 
rostros que me rodeaban... Y 
me asusté... Hitler hablaba... El 
aspecto, el cariz que ofrecía la 
sala era completamente distin­
to al acostumbrado. Casualmen­
te allí, en torno a la mesa vacía, 
había una docena de tipos no 
muy dignos de confianza. A su 
lado parecía estar todo el perso­

nal de la fábrica de Mafei y de 
la Empresa Isaria.

Hablaban en tono bastante al­
to. Yo observaba cómo la gente 
aquella “iba formando su bate­
ría”. Después de beber escon­
dían sus vasos debajo de la mesa 
y pedían otros. Esta maniobra 
tenía un doble sentido: era na­
tural que el exceso de consumo 
de cerveza calentase los ánimos, 
y, en este caso, se tenía debajo 
de la mesa una buena “reserva 
de proyectiles”.

Esta maniobra no me era des­
conocida por diversas causas.

Fuera, ante la puerta de entra­
da, gritaban los nacionalsocia­
listas que no habían podido en­
trar, por haber sido puntuales 
esta vez los socialdemócratas y 
los comunistas.

Yo mismo pensaba en la posi­
bilidad eventual de una retirada 
si se rompía la batalla. No cabía 
duda: estaba demostrado que es­
ta vez se intentaba saltar la mi­
na. Y, sin embargo, era incom­
prensible : no se alcanzaba a 
comprender por qué los rojos no 
habían impedido que hablase 
Hitler. Reaccioné. Cincuenta 
hombres, las primeras tropas, 
por decirlo así, entraban en la 
sala. Sin duda alguna, a los na­
cionalsocialistas les habían avi­
sado o les habían llamado la aten 
ción el aspecto del mitin. Estos 
cincuenta hombres, encargados 
de mantener el orden, se distri­
buían hábilmente por la sala y 
alrededor de la tribuna (una 
mesa). Me asusté: no les 
seguía ningún nacionalsocialista 
más. Cincuenta hombres para 
mantener el orden entre dos mil, 
de los cuales más de la mitad 
no eran correligionarios. ¿Tan 
seguros se encontraban?

Hitler apareció; se acercó a 
su mesa y empezó a hablar.

Sonaron grandes aplausos, y 
también algunas voces de pro­
testa corrieron por la sala.

El aplauso los ahogó.
Hitler fué interrumpido en su 

discurso; cogió la interrupción 
y la devolvió como un pelotazo. 
Siguió hablando y siguieron las 
interrupciones también. La cosa 
se animaba por momentos.

Pero Hitler continuó impasi­
ble. Su voz se hizo más fuerte. 
Las interrupciones fueron pau­
latinamente disminuyendo.

De pronto un “¡Fuera!”, sa­
lido de miles de bocas, retumbó 
en la sala. Me levanté de un sal­
to... No se entendía una sola 
palabra del discurso... Era co­
mo si Hitler interpretase una pe­
lícula muda.

La tempestad fué calmándose.
Volvió la bonanza.
Cargadas las jarras de cerve­

za, como gallardas fragatas, na­
vegaban las camareras de un la­
do a otro, dejando sobre las me­
sas su carga.

Yo no perdía de vista a mis 
vecinos. Bebían bien; y cuando 
acababan—no tardaban mucho— 
escondían las jarras bajo la me­
sa.

—Zenzi—gritaban—, no ten­
go cerveza.

Me había equivocado. No se 
intentaba hacer fracasar el mi­
tin. Pero lo que no podía com­
prender era lo que aquella gen­
te se proponía hacer con los ja­
rros de cerveza vacíos. Tal vez 
no abandonaban la esperanza de 
que hubiese jaleo a última hora.

Aquel que reunía las jarras de 
cerveza lanzó una mirada sobre 
su provisión. ¡ Tenía siete jarras !

Pero de nada le servían, al pa­
recer; la tensión de ánimo ha­
bía cedido; las ganas de jaleo 
se habían ido desvaneciendo. 
Hitler llevaba ya hablando dos 
horas, y pronto acabaría. Yo no 
quitaba los ojos de la puerta de 
salida.

De prcnto, como avivada por 
cien fuelles, se agitó en todas 
partes la llama de la oposición. 
Se gesticulaba, se alborotaba... 

' Pero los soldados del orden cal­
maron el tumulto.

Hitler contestó a uno que le 
había interrumpido; no recuer­
do lo que le dijo; de cualquiera 
forma, no fué ninguna adula­
ción.

A raíz de esto ocurrió algo 
inaudito. La sala entera rugió 
como una fiera salvaje.

Muy ligero, como una ardilla, 
se agachó mi vecino. Cuando re­
cuperó su posición normal te- 
nÍL en la mesa, ante él, siete ja­
rras de cerveza vacías. Los otros 
hicieron también la misma ope­
ración, y pronto, arreció el es­
cándelo haciendo chocar las ja­
rras contra la mesa.

¡Paf! La primera jarra se es­
trelló, detrás de Hitler, en la pa­
red.

Como una batería, que dispara 
cuatro proyectiles en cada sal­
va, disparó el obrero aquél sus 
“granadas”. Cuatro veces conse­
cutivas, haciendo un sonido hue­
co, reventaron las jarras en la 
pared.

La sala se convirtió en un ver­
dadero campo de batalla; no se 
vió más que manos enarbolando 
patas de silla y porras de goma...
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g Ventas por mayor y menor g
g Mend'zába', 4 - Vahadolid

§ ”
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Ta 1er Mecánico de Carpintería
CASA FUNDADA EN 180

Hijo de F. San Martín
Ensamblajes - Construcciones en modera - Caipinleilt ir étnica

Ca'le de José María Lacort, 'etra 5. VALLADO JÙ

yc
TALLERES MECÁNICOS OE CâRPINlERÎâ, SIERRA Y ALMACÉN DE M&DERAS

A mi lado, cerca de mi oído, 
gritó uno:

—¡ Libertad !
Poco a poco La voz era ron­

ca, como de asfixia.
Poco a poco se fué aplacando 

el estrépito. Se había gritado de­
masiado. La gente volvía a ocu­
par las sillas, si aún estaban ser­
vibles.

Hitler continuaba en pie ante 
su mesa... Pronto podría conti­
nuar su discurso.

Se vió cómo los encargados del 
orden arrojaban por las escale­
ras de la entrada principal a un 
montón de hombres...

Sólo al final de la sala conti­
nuaba aún la batalla, se apeloto­
naban los hombres, volaban las 
jarras de cerveza y las patas de 
las sillas rotas, deshechas...

Al fin fué posible hacer un re­
sumen : en la sala no había me­
nos de ochocientos rojos, y con­
tra ellos habían arremetido como 
toros los cincuenta guardianes 
del orden.

La resistencia de los rojos pa­
recía rota. Parte de ellos habían 
sido arrojados de la sala y otra 
parte se mantenía neutral por lo 
pronto. Sólo los que defendían a 
golpes con sus intrépidos atacan­
tes.

De pronto sonaron dos tiros, 
que partieron de la puerta. Por 
un momento reinó un silencio de 
muerte.

Nuevos disparos, y esta vez 
con más profusión, rasgaron los 
aires. La gente se precipitó ha­
cia la salida, corriendo apeloto­
nados, sin soltarse los que aún 
luchaban.

Aquel par de hombres, aque­
llos encargados de mantener el 
orden, se habían vuelto fieras 
salvajes, asaltaban la esquina, 
apresaban y batían a los últimos 
defensores... La sala quedaba 

limpia de enemigos desde aque­
lla esquina hasta la puerta.

Mientras una parte del públi­
co estaba como atontada, otra 
discutía y reaccionaba, y la sala 
aparecía como un colosal campo 
de batalla, cubierta de sillas y 
mesas rotas, de jarras de cerve­
za destrozadas y más de una lám­
para lateral colgando; el presi­
dente Essex pronunció sus ya 
clásicas palabras:

—Continúa la sesión....
Y efectivamente: ¡Hitler si­

guió hablando!

Desde aquel día llamó Hitler 
a sus tropas de orden ’’Sección 
de Asalto”, y ensanchó su campo 
de operaciones fuera también de 
las salas donde se verificaban las 
reuniones.

Era necesario dar incremento 
a estas fuerzas, si se quería rom­
per el argumento más fuerte y 
poderoso de los socialdemócra­
tas: el terror en las calles, en los 
talleres y, sobre todo, en las sa­
las donde se celebraban mítines.

Sólo mediante este contrate­
rror enmudecía la eterna ame­
naza de los “puños del proleta­
riado” y el “dominio de las ca­
lles”.

Sólo con sus propias armas po­
día ser derrotada la dictadura 
roja.

(Del libro “Hitler”, de E. 
Czech-Jocrberg).

(a FERROCARRIL, N.® 19 
■ TELÉFONO 2750
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Por hi iUadre y el Hijo Carmen de Icaza, Por Hiui Ks|Niña iiiefor
La campaña en favor de la obra 

nacional-sindicalista de Protec­
ción a la Mujer y al Niño que 
con la cuestación de hoy hemos 
comenzado oficialmente, ha de 
ser españoles, contando con to­
dos vosotros una verdadera cru­
zada nacional pro infancia y pro 
maternidad. Obras aisladas de­
dicadas a estos fines han existi­
do siempre. Pero para que bati­
da sea realmente eficaz y para 
que un avance sea realmente de­
finitivo. es indispensable que es­
ta batida se realice de manera 
organizada y metódica. Buscan­
do el mal al enemigo hasta en 
sus más recónditas posiciones, 

La hora del reposo, la de 
los sueños bonitos, al aire 
libre, entre las flores y ¡us­
ticia del nacional-sindica­
lismo.

reconoceremos el derecho a una 
formación moral, física e inte­
lectual que desde la cuna le vaya 
haciendo eficiente para el día de 
mañana. Y le reconocerán tam­
bién el derecho que los brazos 
de su madre sean fuertes y cáli­
dos y a que el rostro de su madre 
a compás de sus gorjeos pueda 
sonreirle con satisfacción y con­
fianza.

El niño ya por el solo hecho 
de serlo, tiene por una parte pri- 
vilegios a nuestra ternura, a
nuestra protección, a nuestro 
auxilio espontáneo. Pero como 
hombre del mañana, como garan­
tía del futuro, como baluarte del

Asesor'Social, inaugura oficialmente por 
; Radio Nacional la "'Campaña de Verano"

men reconstituyente, y vigori­
zante, integrada en un hogar pa­
ra embarazadas, débiles o alimen­
tadas en nuestros comedores es­
peciales. Si trabaja lo mismo en 
fábricas, en talleres o en faenas 
del campo, nuestras inspectoras 
sociales vigilarán que su labor 
no sea superior a sus fuerzas y 
tendrán siempre que sea posible, 
procurando mejor colocación y 
salario al marido, a reintegrar a 

la mujer al hogar y al cuidado 
de sus hijos.

Se investigarán las condicio­
nes de la morada que ha de al­
bergar o que alberga al niño y ■ 
uno de nuestros fines para aca­
bar con el oprobio de las míse­
ras cobachas donde se apiñan en 
doloroso haz humano de familias 
enteras.

Hasta en las chozas más per­
didas y las guardillas más re­
cónditas entrará la vigilancia, 
el saber y la ternura de la obra 
nacional-sindicalista de Protec­
ción a la Madre y al Niño.

Manos femeninas harán relu­
cir de limpieza viejas baldosas. 
Y encenderán ese calor de lum­
bre que prometió el Caudillo en 
la negrura de los hogares fríos.

Amor femenino prenderá In­
citas de esperanza y de fé en 
pupilas opacas. Y ciencia feme­
nina, saber de maternidad y de 
puericultura y de higiene y de 
economía doméstica, auyentará 
sombras de ignorancia.

Nuestros cursos populares de 
enseñanza materna formarán es­
tirpes de madres físicamente 
hábiles y mentalmente diestras 

que, conscientes.de su alta mi­
sión y de su dura responsabili­
dad sean peritas en la educación 
y formación de sus hijos.

No habrá terruño en que 
lleguen con sus cestos, sus 
rros, o sus camiones—'con su 

no 
ca- 
sa-

ber que es vida, alegría, limpie­
za y vigor—nuestras instructo­
ras sociales.

Se acabará aquello de destetar 

a un niño con chorizo y vino tin­
to. Y curarle con rodajas de ce­
bolla y de tomate.

Y se acabará aquella trágica 
y monótona contestación de nues­
tras madres pueblerinas de 
“TENGO CUATRO QUE ME 
VIVEN DE DOCE QUE ME 
NACIERON”.

Porque nuestra obra es cruza­
da contra la Mortandad Infantil 
lucha con armas de previsión, de 
cultura y de higiene contra la 
escrofulosis, el raquitismo, la tu­
berculosis y las mil y una enfer­
medades que minan y destrozan 
la flor de nuestra infancia. 

Nosotros brindamos a los 
niños que asistimos lo posi­
bilidad del estudio alegre 
en cuartos espaciosos y aco­
gedores, conforme a los 
métodos pedagógicos más 
modernos.

bilosos, levanten el brazo al pa­
so de Nuestra Bandera.

Niños que poco a poco irán 
comprendiendo que en nuestra 
Patria ya no hay más que UNA 
jerarquía: la que se gana a fuer­
za del valor en el trabajo, de 
nobleza en la inteligencia. Y na­
da más que un aprecio: el del 
Hombre por el Hombre, Del va­
ler por el valer.

La Obra Nacional-sindicalista 
de protección a la Madre y al 
Niño, con sus redes de Consul­
torios, sus comedores para em­
barazadas y madres lactantes con 
sus jardines maternales, sus

•W

atacando no la manifestación si­
no la causa.

Hombro con hombro y en ca­
dena de manos a impulsos de 
un único ritmo, hemos de ir ga­
nando terreno a la ignorancia, a 
la miseria, a la enfermedad, a la 
delincuencia y a la mortandad 
infantil. Nuestro fin no ha de 
ser nunca engañar la necesidad 
con tres biberones, cuatro abri- 
guitos y dos vales de cocido, si­
no librarle una batalla honrada, 
buscando siempre el por qué. 
Atacando y remediando ese por­
qué, Desarraigando o auxilian­
do por un lado. Sembrando o 
cultivando por otro. Ante todo 
niño que en España nace senti­
mos nosotros hermandad de pa­
dres y de madres de la Nación, 
un hondo sentimiento de respon­
sabilidad, de ineludibles deberes 
humanos. Sentimos hasta en las 
entrañas del alma, su derecho a 
ser formado fuerte y sano ya 
desde el momento en que su ser 
se acusa.

A ser recio en un cerco deco­
roso e higiénico y a ser criado 
en un ambiente limpio, saludable, 
educador y alegre. A todo niño 
que en nuestra España nace, le

engrandecimiento de nuestra Es- i 
paña, como depositario de esa | 
paz social que con tanta sangre 
nos habremos ganado, es mere­
cedor de nuestra mayor atención 
de nuestro interés, más fervien­
te y vigilante.

De nuestros hijos, de todos 
nuestros hijos, hemos de hacer 
aquello que nosotros hubiéramos 
querido ser. ¿Qué nosotros, al 
vivir y luchar hemos notado a 
veces que nos flaqueaba la fe? ' 
¡Llenos de fe de Dios hemos de 1 
hacerlos a ellos! i Qué la ausen- 1 
cia de disciplina, de auto-disci- ( 
plina ha sido en ocasiones tra- ' 
ba de nuestro éxito? ¡Discipli­
nados han de ser ellos! ¡Y fuer­
tes y sanes y trabajadores y uni­
dos!

Todo niño a través de los bra­
zos de su madre pertenece a Es­
paña. Toda madre que en Espa­
ña tiene un hijo ha de saber que 
hace unas horas el Caudillo ha 
puesto la primera piedra espiri­
tual en el gran hogar de puer­
tas abiertas.

Ya desde el principio de su 
maternidad habrá de acudir la 
futura madre a nuestros consul- 

¡ torios prenatales donde si lo ne­
cesita, será sometida a un régi-

Los ventanales amplios del[comedor de una Guardería, 
hablan del estilo de nuestra acción social, bien distinto 

de las lóregas estampas de la vieja beneficencia

Por allá, la no menos justa 
i exigencia.
j Cara al sol, bajo el signo del 
; Crucifijo y el aleteo de nuestra 
■ Bandera cobijarán nuestros Jar- 
j dines Maternales y nuestros Jar- 
; dine--^ Hp Tnfa'nrin. tiupstros ho- 
T gares infantiles y nuestras colo­

nias veraniegas al niño desde 
que nace hasta que ingrese en

- el Colegio y en el Cuerpo de 
Flechas.

Queremos acabar con la chi­
quillería que juega en el arroyo, 
en los vértices crueles de las 
casas de sociedad, y entre las 
emanaciones del brasero.

Queremos borrar de la lista de 
los sucesos el lamentable rosario 
de accidentes acaecidos a niños 
en ausencia de sus madres.

Queremos acabar con los gol- 
fillos mendingantes y con la pi­
llería infantil.

No queremos criaturas picar­
deadas y precozmente perverti­
das. Queremos niños “Niños”. 
Seres jóvenes y felices, a quie­
nes desde la cuna inculcaremos 
jugando, jugando, simientes de 
religión y de camaradería, de 
unidad y de servicio, de trabajo 
y de disciplina. Niños que sepan 

’ rezar el Padrenuestro y que, ju-

guarderías y sus roperos, con 
sus lecherías especializadas, su 
cuerpo de inspectores y de ins­
pectoras sociales, con sus cursos 
de Enseñanza Materna, sus ho­
gares para niños, con sus colo- 
-nias_;veraniegas y sus otras ma­
nifestaciones, necesita, españo­
les, que les ayudéis en la mag­
na empresa emprendida.

Bien venidos, los que a nos­
otros acudáis con vuestro óbolo, 
con vuestro trabajo, con vuestra 
voluntad de hermanos.

Os estamos esperando. Os ne­
cesitamos a todos.

En breve, una serie de nues­
tras guarderías abrirá sus um­
brales azules. Y ya estamos te­
jiendo guirnaldas floridas en 
torno a nuestro lema:

“¡POR UNA ESPAÑA ME­
JOR!” Y ya estamos susurran­
do la canción de cuna con un 
¡QUE LEJOS ESTA LA VI­
SION DEL TORNO Y DE LOS 
ASILOS GRISES!, con que 
acogeremos a la primera madre 
que en nuestros brazos, confia­
da venga a depositar a su hijo.

“^¡ARRIBA ESPAÑA’

MUEBLES

Ramón de la Cal !
Duque de la Victoria, núm. 21 Valladolid I

Sección de anuncios económicos
Hasta 8 líneas...............1,50 pesetas
Cada línea más. . . . 0,25

FABRICA DE CONFECCIONES 
VENTAS POR MAYOR Y MENOR

Santa Maria, 22 - Teléfono 26 - TORDESILLAS

I NOVEDADES EN PAÑERIA |
I EXTENSO SURTIDO |
8 SASTRERIA 8
» «

I Gregorio Hernández |
a Acera de San Francisco, 29 |

INTERESA A TODO CONSUMIDOR 
conocer el precio del azúcar molida 

Pesetas 1*50 el kilo
Cafés «Perdiguero» 

y estuches azucareros, sólo se des­
pachan en Doctor Cazalla, número 
4. Teléfono 1639.

Grandes Almacenes
HyiglSILES
Los mejores - Visítelo

Avenida del General Franco, 1 Teléfono 1465

TALLER DE REPARACION de 
toda clase de calzado de Domingo 
Clemente. Zapatero del Colegio de 
San José. Ofrece a usted sus servi­
cios. Precios económicos. Formali­
dad y puntualidad en todos los en­
cargos. No confundirse: Platerías, 
número 37.

“El Arco Iris" DROGUERIA 
y PERFUMERIA

La casa que más barato vende y hace regalos contantemente a sus clientes 
Pida en esta casa la mejor cera para pisos y muebles, 
pinturas, barnices, brochas y ajtículos de limpieza

PLAZA DEL VAL Sucursal: PLAZA DE LA CRUZ VERDE

JARDIN NTRA. SRA. DE LOUR­
DES. Plantas y flores. Aquilino 
Fuertes. Teléfono, 2.806. Sanatorio 
del Dr. Cebrián.

SUCESORAS DE LAURENTINO 
DE LA JUSTICIA RECIO. Corres­
ponsal de periódicos y revistas. Ex­
pendeduría de tabacos y efectos tim­
brados. Tarjetas postales fantasía y 
vistas de la capital. (Ediciones de 
esta Casa).—Plaza Mayor, 11.—Va­
lladolid.

Queso del Valle
En la Casa de los Quesos, lo ven- 

contrará siempre más barato que 
nadie ; kilo 3’25 pesetas y por pie­
zas enteras, 3 pesetas kilo; no ol­
vide, Ultramarinos MAXIMO GAR­
CIA, Duque de la Victoria, 20. Te­
léfono 1100.

GRAN HUEVERIA de Tomás del 
Campo. Corrillo, 11 y Angustias, 
44. Teléfono 1319. Los mejores hue­
vos de Castilla se reciben diaria­
mente en nuestras casas.

POMADA CEREO. Cura sabaño­
nes ulcerados, eczemas, herpes, que­
maduras, grietas de los pechos y de 
lavanderas, hemorroides y granula­
ciones. Fricción Cereo cura reuma­
tismo, lumbago, ciática, golpes, tor­
ceduras. Venta, farmacias. Repre­
sentante General L. Salamanca. Atrio 
de Santiago, 11. Valladolid.

Anuncíese en esta sección 
y aumentará considera­

blemente sus ventas

I Cazadoras cuero y gamuza, gran surtido I

I Trajes, camisas, confecciones en general £
8I Confecciones “DERBY" I

I LONJA, núms.1 y3|i

PELUQUERIA
DE SEÑORAS

La Belleza
flWDULACIOII PERMANENTE

Forrari, 8 u 10 ■ Teléfono 4410

El
Palacio 
de Cristal

Joaquín Ferrero
Sedería - Lanería 
Altas novedades

Constituoión, 2 y Santiago. 21
Teléfono 2527 

Valladolid

AUTOMOVILES 
NEUMATICOS 
ACCESORIOS

Garage 
CARRIÓN

CALLE MANTILLA, C 
Teléfono 23-3 4

GRAN FRUTERIA

“Rosal¡na“
Mercado del Campillo.-Tel. 1953

Cafés

CámcsUMcs
ABKIÎL

VALLADOLID 
Teléfono 2609

Taller de Talla y Escultura
Sergio Trapote Pérez
San Blas, 2 - Valladolid

Leed «Libertad»
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Legionarios franceses 
muertos por nuestra 
España

¡PRESENTES!

T G O K
Diálogo sobre la esencia 
táctica del nacional 
sindicalismo

I A

Legionarios franceses que 
no dudasteis en venir a luchar j 
con nosotros, y que supisteis • 
morir por la causa a la que ] 
tantas vidas ha sacrificado la j 
Falange Española, recibid el ' 
homenaje sincero de nuestra 
gratitud y permitidnos salu­
dar vuestro heroísmo con el 
grito que distingue a nuestros 
mártires.

Falange Española, toda ab­
negación y espíritu de sacri­
ficio, no olvida el rasgo gene­
roso que han tenido para 
nuestra España estos hombres ' 
de todas las edades que aban­
donaron su Dulce Francia pa­
ra venir a morir por nuestra 
Castilla la Gentil en cuyo re­
gazo descansan sus cuerpos 
doloridos.

Habéis contribuido a engrande 
cer a España ennobleciendo el 
nombre de vuestra Patria de 
cuyo PREUX sois los dignos 
descendientes. Gracias a vos­
otros nuestra fe en Francia 
no se ha extinguido. Gracias 
a vosotros nuestra España se­
rá amada en Francia por ser 
suya también la victoria nues­
tra que nos ayudáis a conse­
guir. Hacemos votos porque 
vuestro gesto supremo logre 
la salvación de Francia

A LOS HEROES FRAN­
CESES DE NUESTRA LE­
GION EXTRANJERA LA 
FALANGE ESPAÑOLA 
AGRADECIDA.

¡DEBOUT LA FRANCE! 
¡ARRIBA ESPAÑA!

En la hora
del triunfo

La Reconquista Espiritual de Vizcaya

Conquistada Vizcaya por la suerte de las armas, surge an­
te Falange Española Tradicionalista de las JON-S, el arduo 
problema de incorporarla al nuevo Estado Español.

Hemos reducido el territorio vasco por el hierro y por el 
fuego: ya son de España las montañas inaccesibles de los> 
cántabros con sus veneros de riqueza; y las refinadas capita^ 
les de Vizcaya, con sus Bancos y sus industrias, sus fábricas 
y sus talleres. Ya ha vuelto a circular sangre española por la 
red de sus caminos y carreteras ; se han poblado los aires de[ 
acentos castellanos, y en los puertos y ensenadas han anclado 
naves mercantiles y navios de guerra con la bandera españo­
la. La tierra vasca y sus maravillosas riquezas han vuelto a| 
España, como tantas tierras y tesoros en la Historia: por de­
recho de conquista.

Pero la ocupación material del territorio, no es suficiente: 
se impone la conquista espiritual.

Por la violencia y por la fuerza los guerreros han abierto 
muchas veces en la Historia el camino a los civilizadores, y 
por la violencia y por la fuerza ha sido y será muchas veces 
necesario mantener la conquista en sus comienzos.

Cuàn3ô~el error y el odio, la farsa y el engaño llegan al 
extremo que han alcanzado en Euzkadi, Falange estima que, 
en nombre de la Patria, es necesario, en primer término, ha­
cer Justicia: Los nacionalistas vascos, los mercaderes sepa­
ratistas y las Casas del Pueblo han perdido la partida y deben 
expiar: los jefes, con la cabeza; los mercaderes, con sus ha­
ciendas, y los que se alzaron en armas, con el trabajo y los^ 
tributos.

Pero restablecido el orden y en alto la Justicia, cuando el 
estruendo de las armas cese, es necesario hacer oír la voz de 
España en los últimos rincones de Vasconia. Y la voz de Es­
paña ha de imponerse con una intensa propaganda de la ver­
dad,-para deshacer los engaños del separatismo: ha de hablar­
les con hechos y con palabras de nuestro nuevo y antiguo des­
tino; ha de hablarles de unidad, de grandeza, de libertad, de 
Pan y de Justicia.

El separatismo vasco nació en Vizcaya,, porque España ha­
bía perdido su destino universal, su misión histórica, el fin 
de su raza. Y ante la carencia de destino común, un mal espa-
ñol, Sabino Arana, alzó la bandera de un destino particular: 
Ja independencia de Vasconia. Hoy que España se lanza de 
nuevo, con vitalidad insospechada, por los caminos de la His­
toria y recaba su puesto a la cabeza de la civilización occiden­
tal, Sabino Arana y sus secuaces no tienen ya nada que hacer: 
su destino egoísta y artificial no tiene justificación posible.\

El separatismo vasco encontró en Vizcaya un pueblo en 
su mayoría católico y profundamente apegado a sus antiguas 
tradiciones y se vistió con la capa de defensor del catolicis­
mo y de las antiguas tradiciones. Ante un poder central laico 
que imponía la descristianización de los vascos, sacerdotes se­
paratistas predicaron la separación de la Híadre Patria. Hoy 
que Falange Española incorpora a su movimiento “el senti-
do católico de gloriosa tradición y predominante en España”, 

pierde uno de sus más firmes argu-e7 nacionalismo vasco 
mentos.

El separatismo en Euzkadi se alimentó con privilegios 
económicos, con pasiones inconfesables de traficantes, con 
ambiciones personales de medianías, con turbios manejos po­
líticos, con reprobables alianzas marxistas. Reputó lícitos 
cualesquiera medios, fomentó el odio, echó mano de la men­
tira para cubrir la pobreza de su verdad. Hoy que España 

¡y a qué precio! está liquidando errores y deshaciendo en­
gaños; hoy que Falange predica “el espíritu de servicio y de 
sacrificio, el sentido ascético y milit^ de la vida”, las pasio­
nes inconfesables y los intereses egoístas, los turbios manejos 
y las reprobables alianzas han de desaparecer de las tierras 
vascongadas.

Para que los destinos particulares no retornen, imponga­
mos la misión universal de nuestra cultura y nuestra historia.

Y a este altísimo fin incorporemos la variedad riquísima 
de las regiones españolas, como en aquellos tiempos de esplen­
dor, en que el vizcaíno y el extremeño, el aragonés y el caste­
llano, el andaluz y el gallego, se sentían, antes que nada, es­
pañoles, artífices de una Civilización y de un Imperio.

Si la generación actual de Euzkadi, viciada y corrompida 
por largos años de farsa y de odio, es capaz de regenerarse y 
caminar resueltamente cara al sol, es cuestión que esclarece-* 
rán los años venideros.

l^ientras tanto contenida por la Justicia y sujeta por el 
hierro, verá con estupor cómo en las nuevas generaciones, dé 
niños, guiadas por la Falange nacerá la luz y el calor de una 
España unida, grande y libre.

Contener a la generación actual, si no es capaz de regene­
rarse: educar a las generaciones venideras, porvenir de la Pa-
tria. He aquí la misión de la Falange.

J. A.

A los ingenuos de lo C. N. T. 
les decimos que Negrín habla 
en su casa el ruso

--¿No te parece que en resu- i 
men lo que el Movimiento Na- I 
cional-sindicalista imita de fue­
ra, de Alemania e Italia, es sólo 
la vuelta sobre la esencia nacio­
nal misma, la atención a las ra­
zones de la sangre y al pulso de 
la Patria?

—Sí. El genio de nuestro pue­
blo es distinto al de esas dos 
grandes naciones. Es muy difí- i 
cil que los españoles lleguen a | 
dar la impresión unitaria de una j 
masa como algo compacto y uni- ; 
forme; y, por otra parte, entre '

por ERTO

crees tú que, a pesar de todo, 
nuestro porvenir se ofrece bas­
tante halagüeño?

—Sí. Tenemos ya Caudillo. 
Tenemos masas entusiastas y ¡ 
fervorosas. Nuestros puntos na- ; 
cional-sindicalistas, son la base ' 
programática del Estado. Sin 
embargo, es evidente que se pre­
senta un problema de organiza­
ción.

nosotros el cesarismo, para ob­
tener la aprobación del pueblo, 
habría de ser pródigo en recato, 
huyendo de gestos teatrales. ¿No

—Problema que ya hemos tra­
tado otras veces. La Falange has­
ta el 18 de Julio estaba integra­
da por unos grupos minorita­
rios y ofensivos, que al llegar el 
estallido de la Revolución Na­
cional hubieron de convertirse 
en los cuadros de mando de una

gran masa, aún poco preparada. 
Estas minorías poseían la Fe y 
la Doctrina, y gracias a ellas 
pudo mantenerse el sentido re­
volucionario de la Falange, fren­
te a todas las dificultades. Este 
problema subsiste, y ¿no crees 
iú, que solamente estas minorías 
podrán conservar el espíritu na­
cional-sindicalista y organizar 
el Estado?

—Estoy convencido. Es más : 
creo que nuestra Falange está 
concebida precisamente como mi­
noría, como núcleo agresivo, co­
mo músculo tenso y nervioso 
para mover el cuerpo total del 
Estado. Una JON-S local es 
eso : debe ser el alma nacional 
de cada ¡nieblo. Y lo mismo una 
Falange en la provincia. Y la 
Falange entera en la nación.

—Con la salvedad de que es­
tas organizaciones no tienen el 
menor parecido con aquellos pe­
queños Estados de la Italia del 
Renacimiento, minúsculos e inde­
pendientes. Ahora estas JON-S, 
estas minorías que forman nues-

LENGUAJE DEL SEPARATISMO CONFESIONAL

¿No es sacrilego aprovechar una autoridod eclesiástica 
conquistada por un Dios remachado con clavos en dos 
palos para predicar a veintidós millones de españoles 

la política que deben seguir con el pueblo basko?
PADRE ARSUAGA, Jesuíta, Redactor de «El Mensajero 
del Corazón de Jesús», en Lan-deya, 5-VI-37

oy^co que el match Holanda-Luxem- 
burgo, puntuable para la Copa 
del Mundo, se juegue el 28 de 
noviembre en Amsterdam.

Sangehilli ha declarado que 
está dispuesto a poner su 
título en juego

Baltasar Sangehilli, campeón 
del mundo de los pesos gallos, 
a su llegada a París, de vuelta 
de los Estados Unidos, pasando 
por Méjico y Puerto Rico, y 
acompañado de Martínez de Al­
fara, Castellano y Ojerti, han 
visitado la redacción del diario 
parisino “L’Auto”.

Después de firmar en el libro 
de oro el boxeador español ha 
hecho la siguiente declaración;

“Durante mi ausencia de un 
año, he intentado repetidas ve­
ces enfrentarme a Sixto Esco­
bar y Lon Sallica.

”He efectuado el viaje a Puer­
to Rico por Sixto, pero éste 
siempre ha encontrado pretex- ' 
tos para no boxear conmigo. I

’’Estoy dispuesto a poner mi , 
título en juego frente a Peter 
Kana o de Al Brown.

Por otra parte, estoy dis­
puesto a cruzar los guantes con

varios crochets de izquierda a 
la mandíbula.

el suarto rojjiid Petit Bi­
quet iTeva la ventaja, pero bien 
pronto Kane empieza a marti­
llear el rostro del campeón de 
Europa, que comienza a sangrar 
abundantemente de la nariz.

Durante los quinto y sexto 
round, los dos hombres cubiertos 
de sangre hacen round nulo.

En los séptimo y octavo round 
Kane marca una neta ventaja, 
colocando a Petit Biquet una 
serie de directos al rostro.

A poco de empezar el noveno 
round, el belga abandona y se 
declara vencedor a Peter Kane 
por abandono.

Hein

En 
guido

lanza el martillo a 
metros

Alemania, se han 
perfomances muy

54’25

conse-
nota-

Un match
para la copa del mundo

La Federación Holandesa ha 
propuesto a la Luxemburguesa

bles en atletismo.
En Munich, Borchmeyer ha 

vencido en el sprint, haciendo 
los loo metros en 10 segundos 
6 10 y los 200 metros en 21 se­
gundos 8 10.

En la misma reunión el cam­
peón Hein, lanzó el martillo a 
la distancia de 54’25 metros.

En Kassel, Kumpmann ha co­
rrido los 100 metros vallas en 14 
segundos 8 10, y Limitroff, los 
400 metros en 48 segundos.

Lejiió» iViicioiiiil lie Plecluis
cualquier peso gallo”.

En cuanto a Alfara está en 
gociaciones para disputar 
combate el próximo mes 
agosto.

Nuevo éxito de Bostock

ne- , 
un !
de ¡

Ting Bostock, el joven crack 
británico de los pesos moscas, 
acaba de conquistar un nuevo 
éxito derrotando netamente a 
los puntos al belga Van der Bos.

Pierre Louis se enfrentará con 
Bostock

El 12 de julio, en el Circo de 
Invierno de París, el campeón de 
Francia de los pesos mosca Pie­
rre Louis, será enfrentado a Ting 
Bostock. En el curso de este fes­
tival se asistirá a un aconteci­
miento extraordinario : la vuelta 
de Al Brown.

Servicios de guardia y vigilan­
cia durante la presente semana:

Durante la presente semana 
estos servicios correrán a cargo 
de la Centuria de Castilla, y se 
distribuirán en la forma si­
guiente :

Servicio de Vigilancia:

Lunes, Martes y Miércoles: 
3.^ Falange.

Jueves, Viernes y Sábado: 1.^ 
Falange.

Servicio de Guardia:

y cadetes que no se hallen en­
cuadrados en alguna de las ac­
tuales Centurias, se presenten 
en sus respectivos Cuarteles a 
efectuar dicho encuadramiento, 
ya que si no lo hicieren en el 
plazo de tres días, serán expul­
sados de la Organización.

Los cadetes deberán presen­
tarse en el cuartel de la calle de 
los Doctrinos y los flechas en el 
de la calle de Leopoldo Cano,

Lunes, 
Segundo 
lange.

Jueves,

Martes y 
pelotón de

Miércoles : 
la 2.^' Fa­

Viernes y Sábado
Primer pelotón de la 2.^ Falange.

-ro Movimiento, se han de agru- 
¡íar en ¡orno a un Caudillo, rea­
lizando la concepción aristocrá­
tica—en su más puro sentido— ’ 
de ia Unidad de Mando. Mi me- 1 
moria no es muy fiel, pero ¿no 
existen ejemplos de ello en nues­
tra Historia?

que no es muy difícil—, sería la 
nota más original de nuestro 
movimiento ante Europa, apar­
te de nuestro sindicalismo verti­
cal. Sería, en definitiva, la ver­
dadera adaptación a nuestro ge­
nio, nacional, de la moderna co­
rriente totalitaria.

Peter Kane derrota a Petit
Biquet

En un match donde su título 
europeo no se ponía en juego. 
Petit Biquet ha sido derrotado 
anoche en Earl’s Court, por el 
campeón británico Peter Kane, 
por abandono al noveno round.

El belga, por otra parte, no 
ha quedado mal, pues ha hecho 
un combate muy valeroso y muy 
igualado durante los ocho rounds 
en que resistir al inglés, pues 
tuvo que abandonar en el penúl­
timo round a causa de los po­
tentes golpes del inglés.

En el primer round Peter Ka­
me desencadena el ataque con 
violentos golpes directos de iz­
quierda que desconciertan al 
belga.

Este, después de replegarse 
en la defensiva, ataca a su vez en 
el segundo y tercer round, du­
rante los cuales coloca a Kane

A los flechas y cadetes no 
encuadrados

Se ordena a todos los flechas

Se pone en conocimiento de 
todos los flechas que tengan ad­
quirida la tarjeta especial para 
las “Piscinas Samoa”, que no 
podrán disfrutar del acceso a 
las mismas, desde el día 15 del 
actual, si no va autorizada con 
el sello de esta “Legión de Fle­
chas”, por lo que es indispensa­
ble pasen por la Delegación de 
Servicios del Cuartel, Leopoldo 
Cano, 26, los días 13 y 14 del ac­
tual.

flVIÓO IMPORTANTE

—Los hay numerosos. Así, el 
Cid seguido de una minoría cas­
tellana y apoyándose en ella pa­
ra sus empresas; Roger de Flor, 
muerto en Constantinopla y ven­
gado por una minoría que con­
quista un Imperio; muchos se 
podrían citar. Ello contribuye a 
demostrar que es en la conser­
vación de sólidas minorías—de 
inteligencia y de acción—donde 
ha de encontrarse el camino que 
ha de seguirse.

—Aún yo puedo daite otro 
ejemplo; el de la guerra de la 
Independencia, momento en que 
el Alzamiento contra los france­
ses se produce espontáneamen­
te sobre la constitución de Jun­
tas. Ese fué el modelo de las 
JON-S en 1931, y ahí residía su 
fuerza. Pero ¿de veras juzgas 
tú aplicables al momento actual 
esos ejemplos?

- -Indudablemente. Como que 
si se consiguiera articularlo—lo

—Y ¿estimas que sería eficaz 
y a la altura del tiempo?

—No sólo lo creo así, sino que 
estoy convencido de que nuestro 
Movimiento Nacionalsindicalista 
cimentado sobre la totalidad de 
las masas nacionales influidas y 
dirigidas por unas minorías así 
dibujadas, minorías que a su vez 
se agruparan cerradas en torno 
al Caudillo, sería una agradable 
sorpresa para Europa, deseosa de 
encontrar la salida adecuada del 
callejón político y social en que 
se encuentra.

—¿Entonces... ?
—Afirmo que esta concepción 

Nacional-sindicalista del Estado 
Nacional superaría en mucho a 
movimientos parecidos y resol­
vería de plano problemas aún no 
dilucidados en otras partes. Or­
ganizando así el Movimiento, 
permitiría al pueblo español 
marchar sin tropiezos en pos 
de la Patria, el Pan y la Justi­
cia.

yMjtiKÍíin

Pv«|iieñ«K
conscins

La mayoría de los compeiido- 
res jóvenes preguntan si se debe 
hacer el sprint al comienzo, al 
promediar o al final de la carre­
ra. Mi teoría es que el mejor mé­
todo para participar en una com­
petencia sería no hacer sprint, 
en realidad, en ningún momento, 
sino adoptar el tren que uno sea 
capaz de mantener durante toda 
la distancia a recorrer y no va­
riarlo nada.

No quiere decir esto que usted

por Jonny Weismuller

el preciso momento de mi entra­
da en el agua. Este golpe de los 
brazos y de la pierna son los que 
me proporcionan una salida muy 
semera, y siendo así, estoy listo 
para comenzar a nadar antes que 
mis rivales.

Cuando se están nadando 100 
metros, no hay que “agarrar” la 
pared con la mano derecha, pues 
esto entorpece su velocidad. No 
se necesita de la pared para dar 
vuelta, pues la velocidad que uno

nade con la mayor energía y lleva lo hará girar.
fuerza, porque eso destruye el 
aflojamiento, el relajamiento. Na­
dará, en cambio, lo más rápido 
posible; pero siempre dentro del 
límite de sus fuerzas, pue.s ésta 
es la única manera de ejecutar 
el crawl en forma eficiente. De 
este modo, si usted necesita un 
poco de fuerza extra en el es­
fuerzo final de la carrera puede 
recurrir a esa reserva.

Comúnmente soy lento para sa­
lir. aunque no tanto como para 
llamar la atención. Mi entrena­
dor decía que mi despliegue, o 
sea los movimientos que se eje­
cutan cuando se oye la señal de 
partida, no es rápido. Pero mien­
tras mis adversarios están im­
pacientes por salir, no preocu­
pándose por la forma en que efec­
tuarán la zambullida, y no to­
mando, por consiguiente, el tiem­
po necesario para encogerse com­
pletamente para el salto, yo to­
mo en cambio todo el tiempo que 
necesito. Y es porque he apren­
dido que lo importante no es en­
trar en el agua como venga, sino 
“entrar en ella correctamente”.

Mi salida, en resumen, me lle­
va mucho más lejos y consigo 
más flotabilidad y más fuerza lue­
go de dar el salto, resultando que 
cuando termina el proceso de la 
salida he alcanzado o pasado a 
mis rivales, que salen más pron­
to, pero en forma menos eficaz.

Ciertamente salgo en forma 
distinta a todos los nadadores. 
Llevo el cuerpo completamente 
extendido, los brazos estirados 
al frente, las piernas estiradas 
hacia atrás, imitando una flecha. 
Mi cabeza va en un nivel infe­
rior a mis brazos, y en ese mo­
mento estoy mirando al agua con 
los ojos abiertos. Una pierna va 
mucho más levantada que la otra.

Cuando toco el agua llevo mis 
brazos hacia abajo con un fuer­
te envite, y al mismo tiempo, esa 
pierna que iba levantada la bajo, 
produciendo un fuerte chasqui­
do. Yo miro el agua con atención 
para cuidar de efectuar el golpe 
de los brazos y de la pierna en

Para evitar la aglomeración de público los sábados
Se anuncia que los martes también se regala el paquete de 
cien gramos comprando un kilo en 3‘.’»0 y medio kilo en 1'7.5 
Nuestro Café MALTA es de resultado igual o mejor al del café

Despacho: MONTERO CALVO, 38 y 40 (Junto al sastre Ortega). Portada verde. ¡ARRIBA ESPAÑAI

Cuando se llega a la pared, el 
brazo derecho comienza inmedia­
tamente a dar vuelta, y el nada­
dor roza la pared tan sólo con la 
punta de los dedos y con el cos­
tado de la mano y del antebrazo.

Cuando usted llegue al final de 
la piscina y toque la pared con 
la punta de los dedos de la mano 
derecha, gire su cara sobre el la­
do izquierdo y llévela bien abajo 
dentro del agua. No hay que to­
car la pared de la piscina con la 
mano izquierda, sino que ésta hay 
que usarla como un remo en el 
agua, para ayudar al cuerpo a gi­
rar sobre ese costado izquierdo.

Húndase entonces en el agua, y 
efectúe la patada, y, conforme da 
el tirón, vaya hacia arriba hasta 
que toque la superficie para co­
menzar la acción del brazo.

En una carrera de 100 metros 
una vuelta efectuada correcta­
mente es, sin duda, más impor­
tante que en una prueba de ma­
yor distancia. El descanso que se 
ganaría en una vuelta más lenta 
puede tener valor en una carrera 
más larga, pero en las de 100 
metros la resistencia no cuenta, 
y es importante, en cambio, poner 
toda la energía necesaria para 
efectuar una vuelta eficaz.

Ciistal, Loza Porcelana, 
Bisutería. Hules, Plumeros, 
Juguetes, Artículos para 
Regalos

Justo Muñoz
Fuente Dorada, 16 y 17 
VALLADOLID
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TRABAJO
¡ Señor Falange...!
En un atardecer nada amigo, 

temblaba hasta la voz, seguíamos 
nuestra peregrinación nacional- 
sindicalista cuatro triunfos de 
baraja. Buscando todos el rin­
cón, porque el “Rácano” dema­
siado fresco, quedó los cristales 
en un recodo, íbamos contando 
las impresiones del último pue­
blo, mientras tratábamos de me­
ter hasta las orejas bajo el cue­
llo de los capotes. En la carrete­
ra y ya entre dos luces aprecia­
mos un gran carruaje que la cru­
za. Un mundo camina en él. Un 
pequeño mono, hambriento qui­
zás, hace filigranas en todas di­
recciones, sin duda con el afán 
de calentar, al mismo tiempo que 
olvida el hambre ; una cabra que 
mira impasible hacia fuera y dos 
perros, más un hombre de cara 
gitana, un rapazuelo de unos tre­
ce, una monera de unos dieciocho 
y una mujer seguramente espo­
sa del primero y madre de los 
segundos. Al ver el señor de los 
bigotes que nuestro B. 14 por­
taba la bandera rojinegra, se 
adelanta y dice :

—“Señor Falange, ¿para dón­
de caminan?

—Para el pueblo X... —contes­
tamos.

—¡Oh, muy bien!, mucho me­
jor, Dios hoy me favorece si us­
tedes quieren. Yo también voy a 
ese pueblo a dar función. La 
mitad de lo que saco todas las 
noches lo deposito ante el Alcal­
de y Jefe de Falange para el 
Ejército. Hoy podemos hacer 
una cosa. Ustedes hacen su la­
bor primero, procurando hablar 
en el mismo lugar donde yo tra­
baje y así ya tenemos la gente 
dispuesta. En agradecimiento 
hablaré yo cuando ustedes, de 
Falange, que yo también entien­
do. Estuve en uno de los princi­
pales circos del mundo, pero, así 
es la vida, la Compañía vino a 
pique y casi naufragamos todos. 
Yo sé lo que es pasar calamida­
des y lo que es ser patriota, si 
señores, hay que hacer Patria y 
predicar duro y fuerte. Mire, se­
ñor Falange, si yo tuviera facul­
tades como ustedes para hablar, 
vamos; que no iban a sudar mu­
chos tinta!

—Tiene usted razón.
—¿Cómo, razón? Más que un 

santo. Pero, ¿no es una vergüen­
za que después de haberse lan­
zado todos ustedes, lo mejor de 
la juventud, si señor, le mejor, 
a morir por salvar la Patria, ha­
ya todavía gentes que pueden, 
la verdad, los que más pueden, 
que se nieguen a dar veinte cén­
timos por una entrada siendo 
diez para el Ejército y Milicias? 
Y eso es, señor Falange, es que 
no le importa más que su dine­
ro, que no le interesa más que su 
interés, que no le mueve más que 
su egoísmo.

Contra esos duro y duro. An­
tes les aplaudían a ustedes a to­
das horas, hoy de vez en cuando

campesinos
la de artista en medio de su sal­
sa. ¿Les parece a ustedes bien 
lo que me pasó en ese pueblecito 
de al lado? Un cacique, esto es 
una plaga, de primera en prime­
ra, que cinco minutos antes de 
empezar a trabajar avisa al Al­
calde que suspenda el acto, por­
que el no cree en mi documenta­
ción y como él no cree no puedo 
actuar, de lo contrario daría 
cuenta denunciando al Alcalde. 
Le digo la verdad, señor Falan­
ge, hay que tragar porque hay 
que tragar, porque estamos en 
guerra y eso es lo primero, pero, 
cuando esta termine ¡por la som­
bra de mi madre! que Franco los 
meterá en cintura y le digo más 
que el tal cacique era de la cás­
cara amarga.

—Ha pasado algo de eso, pero 
todo se arreglará. Bueno, si van 
a ese pueblo, hasta luego, allá 
nos veremos. Nos adelantamos 
a ver si celebramos un acto y 
constituimos un Sindicato.

—Preparen de mi parte al Al­
calde y a ver si esta noche tene­
mos éxito, que cuanto mayor 

sea, más tocará a la Patria.
El “Récano” al ponerse en 

marcha mete más ruido que de 
costumbre, le da lástima las pe­
nas de aquél artista. La Bohemia 
de Henri Murger se nos viene 
a la mente, no tan agradable co­
mo en la novela al calor del bra­
sero se nos figura.

Llegamos, organizamos el acto 
y el pueblo acude en masa. Un 
Sindicato Nacional-sindicalista 
más. Al terminar llega el hombre 
del carruaje. Sus primeras pala­
bras son estas :

—¡Oh, señor Falange! si el

éxito que ustedes han tenido lo 
tuviera yo

Por fin no se le arregló mal 
aquella noche, tuvieron una en­
trada regular, debida según de­
cía a nuestra mediación ante el 
Jefe de Falange. Aquella noche 

! ingresó 42’50, el cincuenta por 
! ciento en favor del Ejército y 

Falange. Al día siguiente cuan­
do nos cruzamos en otra carre­
tera ¡se cruzan en tantas carre­
teras los seres errantes de la vi­
da! nos para, lleno de gozo con 
estas palabras :

—Señor Falange, yo les pro­
meto que en cuantas partes tra­
baje seré un propagandista de 
su doctrina. Pero que vayan sa­
biendo los que no saben que es 

! sacrificio que si los pobres tra- 
! bajadores damos con gusto a la 

Patria cuanto tenemos, no tarda­
rá en llegar el día de la paz en 
que se le exija a los traidores 
por las bravas lo que hoy están 

i regateando y negando por las 
' buenas.
i —A esos pronto les llegará

aunque hay muchos que se rían 
de nuestra juventud para sus 
adentros. Bueno, señor Artista, 
a su disposición y hasta que nos 
encontremos por el mundo otra 
vez. ¡Arriba España!

—^Hasta entonces, señor Falan­
ge, ¡Arriba España!

¡Arriba! pobre ser anónimo de 
la España dolorida que lloras en 
silencio injusticias por esos ca­
minos de la Patria. Alégrate que 
tus penalidades y sacrificios ten­
drán su recompensa en la Es­
paña que amanece porque muy 
pronto será cierto que cuando el 
Sol sale, sale para todos.

P. Guirol

El papel de espectador an 
te la guerra y 
la producción

y porque no digan. ¡Qué equivo- 1 
cados estaban, señor Falange!

Al pasar por una calle céntri­
ca he oído estas palabras que me 
hacen reflexionar : “A mí me 
gusta siempre ser espectador y 
si alguna vez dejo este papel, 
es por la absoluta seguridad de 
ganancia en el cambio”..No sé a 
qué pudieran referirse estos dos 
hombres vestidos impecablemen­
te y acusando a primera vista un 
aire de elegancia que engarzaba 
una juventud de trato esmerado, 
rayana en los 25 a 30 años.

¿Hablarían de guerra? ¿Ha­
blarían de algún caso amoroso? 
¿Hablarían d e producción? 
¡Quien sabe! Ahora que sola­
mente puede admitirse el papel

tiempos de alarma faltan. Ante 
estos casos donjuanescos cabe la 
calculada frialdad, la premedi­
tada indiferencia, el papel nada 
comprometido y bastante diverti­
do de espectador.

¿Cabe ante la guerra? No. En 
la gran lucha donde se ventila el 
honor y la dignidad, el ser o el 
no ser de España, donde todos 
los buenos españoles son actores 
y representan en el escenario 
de la Patria la tragedia más 
grandiosa que vieron los siglos, 
no hay lugar para espectadores, 
aunque algunos crean que tienen ■ 
un indiscutible derecho a poner I 
su patriotismo en primera línea,

sabiendo, como sabemos, que 
muchos de esos son “patriotas 
zarzueleros”, en frase de José 
Antonio.

Ayer nos comprobaba un ju­
dío vallisoletano (también hay 
alguno que otro judío en Valla­
dolid) que en las suscripciones 
impera bastante más el hipócrita 
afán de figurar que el santo afán 
de contribuir al resurgimiento 
de la Patria. El sujeto de ma­
rras decía: “Yo he dado para 
esta milicia, para la otra, para el 
Ejército, para el aeroplano, pa­
ra el acorazado y todavía no he 
venido en el periódico. Desde 
ahora me cierro en banda y a 
ver qué pasa”. Otro espectador 
que se acomoda.

Y el héroe anónimo, y el le­
gionario desconocido y el falan­
gista incógnito ¿en qué prensa, 
en qué periódico han venido? 
En ninguno, pero como españo­
les de sangre pura y joven mori­
rían de vergüenza antes de ser 
espectadores ante la magna con­
tienda.

¿Hablarían, pues, de produc­
ción.^ Un espectador ante la pro­
ducción de la España Nacional- 
sindicalista tampoco tiene asien­
to. El espectador ante la produc­
ción es una de estas dos cosas, o 
intermediario o parásito, espe­
cies zoológicas que carecen de 
apartado en la nueva fauna. La 
indiferencia de la expectación 
encarnada en la consigna liberal 
“Dejad hacer, dejad pasar, que 
el mundo marcha por sí solo”, 
en las horas de reconquista sabe 
a emboscada, es cobardía, suena 
a traición.

Pesad otra vez vuestras pala­
bras, elegantes Petronios de ter­
tulias de estrategia y sabed que 
si el estado de indiferencia es un 
problema muy discutido en Fi­
losofía Moral, el estado de ex­
pectación ni ante la guerra, ni 
ante la producción puede admi­
tirse entre españoles en Filoso­
fía de guerra, de una guerra que 
viene a dar la puntilla a las frías 
indiferencias, a las bajas claudi­
caciones y a los mercenarios es­
pectadores.
. Por la Patria, el Pan y la Jus­
ticia.

¡ARRIBA ESPAÑA!
Temprano

PILAS DE LINTERNA

General Mola, núm. 6

PERIODICOS Y REVISTAS 
Puesto: Plaza Mayor-Valladolid

Espíritu de la Obra del Hogar Nacional - Sindicalista
No asegura a sus asociados ninguna ventaja inmediata

El trabajador inscrito estará en camino de lograr, en el momento
que la suerte señale, un hogar alegre 
habrá garantizado, en mayor medida, 

igual bien

A cambio de los sacrificios con que se

—¿Cómo no? Por estos pue­
blos y caminos se aprende mu­
cho. Para conocer la vida vivir-

de espectador (muchos doctores 
no lo admiten) en tramas teno- 
riescas, que tampoco en estos

para los suyos; además, 
que su hermano disfrute

nutre, la Obra del
Nacional-Sindicalista ofrece una seguridad: la salud y 

del pueblo trabajador

Y la certeza, de que en la fuerza y salud del Pueblo 
mejor aumento de la Comunidad nacional

la

está

Hogar 
fuerza

en el

REVOLUCION
Revolución. Esta palabra, tie­

ne la propiedad de amedrentar 
a todo individuo de espíritu 
mezquino, sin más ideal que “vi­
vir su vida”, como ahora se di- 

' ce. Pero “vivir su vida”, no es 
otra cosa que, comer a dos ca- 

i rrillos, vivir en casa conforta- 
i ble, divertirse, etcétera, y cuan- 
j do a estos seres se les habla de 
I revolución, de sacrificio, de her­

mandad por una muchedumbre 
de trabajadores que sufren y tie­
nen hambre de Patria, Pan y 
Justicia, y en último término de 
Imperio, no tienen más frase 
que ésta: “Yo lo que digo, es 

I que nos dejen vivir en paz”, co- 
' mo si la paz fuese descanso; es 

tiempo difícil. La paz no es otra 
I cosa que recuperación de ener­

gías para la guerra, y esas ener-

Luchamos contra el materia
lismo. Contra el materialismo

Quien hace estafa con la sangre 
de mártires su fin está en el ca­
dalso.

zánganos es la única que ¡lena 
el número de cada día.

marxista, y contra el que se
disfraza de antimarxismo

La lucha de clases, dogma lan­
zado por ¡a tormenta de Oriente 
como “conditio sine qua non”, 
para llegar al pseudoparaiso so­
viético vuelve a su procedencia 
dejando en Occidente rastros de 
infierno.

Mano que está pronta a aplau­
dir y lengua que está pronta a 
adular no pueden ser menos que 
miembros de cuerpo esclavo.

En el calendario de los pueblos

Solo pueden sonreír los pueblos 
que saben trabajar.

Cuando los pueblos despiertan a 
la justicia tienen razón para tem­
blar los responsables de su le­
targo.

En la esfera económica de la vi­
da, la propiedad privada es el 
centro, pero con función equidis­
tante del interés patrio. No te­
néis más que trasladarlo si que­
réis descentrar toda la vida.

Porque somos españoles

DESDE DOS PESETAS SESENTA CENTIMOS UNA

Fuente Dorada, 10-13 Valladolid

gías se recuperan con trabajo, 
sacrificio, y no precisamente de 
un plato único y suscripciones, 
no, sino de sacrificio a secas. Es­
tos seres no saben que no hay 
paz bsoluta, sino que después de 
la guerra es cuando hay paz, y 
sin guerra no existe paz. El na­
cional-sindicalista, que toma la 
vida militar y ascéticamente, sa­
be que la vida es continua lucha 
en todos los órdenes de su exis­
tencia; no desea la paz perpetua, 
esto se queda para la Sociedad 
de Naciones.

Para la mayoría de las gentes 
acomodadas, la revolución es si­
nónima de caos, injusticia, in­
disciplina, etcétera; pero para 
nosotros, los nacional-sindicalis­
tas, esa palabra no tiene más que 
este significado: cambio de las 
instituciones políticas y econó­
micas y económicas de una na­
ción. De este cambio saldrá “un 
orden nuevo”, y para implantar­
lo tenemos que recurrir a todo, 
incluso a la santa rebeldía que 
se anuncia en el punto 26 de 
nuestro movimiento nacional- 
sindicalista.

Para el que vive de una mane­
ra infrahumana, habitando en 
tugurios infectos, con hambre, 
sin ropa con que cubrir su cuer­
po débil de una manera decoro­
sa, a ese no le asusta la revolu­
ción, y lo que le rebela y rebelará 
siempre, es ese hambre de si­
glos que lleva acuestas, mientras 
unos pocos viven de una manera 
regalada, pudiendo todos vivir 
bien y en la abundancia.

Si a estas masas no se las sa­
tisface con la Revolución Nacio­
nal (con el Nacional-Sindicalis­
mo la Justicia social no ha lugar, 
puesto que nadie es explotado 
en sus sindicatos verticales) en 
un tiempo más o menos lejano, 
esa justicia a que tienen dere­
cho, se puede convertir en un

fondo de rencor, y arastrarnos a 
todos a una nueva invasión de 
los bárbaros que posiblemente 
no podríamos contener.

Queremos en nuestras centra­
les hombres revolucionarios con 
temple de acero, que les haga 
de la calle, y que sientan en sus 
entrañas un amor intenso a la 
Patria, para poder romper las 
dos losas de que habló José An­
tonio, y carnbiar a esta España 
chata y fea, en una guapa y ele­
gante, que sepa llevarnos, por 
arriba, a los destinos Universa­
les que tiene asignada, y por 
abajo, a una Justicia social, lle­
na de amor, para poder entonces 
caminar por las rutas del Impe­
rio, término de la perfección hu­
mana a que España puede llegar, 
como llegó, al parir y educar a 
más de 40 naciones, y señalar el 
camino de la civilización apar­
tándolas del caos en que estaban 
sumidas a otras.

¡Hombres de acción de toda 
España!, la Falange os requiere 
para la tarea impar de la Revo­
lución Nacional-Sindicalista.

José Bartolomé

Biblioteca
Nacional-Sindicalista

Durante la pasada semana se 
han recibido en la Biblioteca Na­
cional-Sindicalista los siguientes 
donativos :

Doña Encarnación Villa, 4 li­
bros.

D. Demófilo Pons, dos obras 
suyas.

D. León Santana, 12 libros (por 
segunda vez).

En metálico
Doña Luisa María Moneo, 10 

pesetas.

Por la Patria, el Pan y la Justicia

Sastrería Militar y Paisano

Santiago, 2, piso I.^ YflLLaOÓLlD
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Oportunidad
Los grandes Estados lo han 

sido porque han aprovechado 
la oportunidad que para lo­
grarlo se les ha presentado.

En España, en la España 
contemporánea, ninguna de 
las oportunidades que hasta 
hoy se presentaron fué apro­
vechada con verdadero espí­
ritu español y esta es la ra­
zón de que ahora estemos vi­
viendo la convulsión más te­
rrible que ha registrado la 
Historia.

España, como ha dicho ma­
gistralmente nuestro Capitán, 
nuestro José Antonio, necesi­
ta una revolución que la haga 
mejor, que dé realidad a una 
verdadera justicia social que 
proporcione a todos la íntima 
satisfacción y el justo orgu­
llo de llamarse españoles.

Cuando el 14 de abril se 
instauró la República en nues­
tra Patria, la juventud espa­
ñola en gran parte creyó que 
había sonado en el reloj de 
España la hora de realizar la 
revolución que diera a todos 
los españoles la Patria, el Pan 
y la Justicia.

Desgraciadamente no fué 
así. Los hombres que encar­
naron aquella hora histórica, 
llegaron al Poder más que por 
conquista por cesión de un 
pueblo que comprendía exac­
tamente que el anterior régi­
men por consumido se moría. 
Aquellos políticos, una vez 
asentados en las poltronas de 
los ministerios, se dedicaron 
a escalar puestos, colocar ami­
gos, chupar de la ubre del pre­
supuesto, y se olvidaron to­
talmente del pueblo que de­
cían iban a redimir, defrau­
dando así las esperanzas que 
en ellos tenía puestas, y que 
había llegado a pensar que 
con el advenimiento de aque­
llos hombres al Poder llega­
rían también la redención y 
la decencia españolas.

Llega después otra gran 
oportunidad española.

El veneno marxista, vertido 
a espita abierta, hace su efecto 
y surge, cruel y terrible, la 
revolución de octubre de 1934, 
que fué sofocada por el Ejér­
cito en plazo de días.

Después de vencida esta re­
volución se señalaba precisa 
la hora de la oportunidad y 
la enseñanza que aquella re­
volución había de reportar a 
España. Pero tampoco se apro­
vechó. En vez de hacer caer 
tajante, implacable sobre los 
principales culpables de aque­
lla tragedia, la espada de la

justicia, atrayéndose para Es­
paña a los engañados, se fusi­
la a dos pobres diablos y se 
deja en libertad a los que 
vendidos a Rusia, podían se­
guir su peligrosa siembra.

La juventud nacional, fué 
dolorose mente defraudada y 
una vez más esta juventud 
sintió dentro de su corazón 
los dolores amargos de la Pa­
tria y repitió con insistencia; 
No es esto, no es esto; pero 
no se la atendió en sus justas 
quejas.

A partir de esta fecha los 
jóvenes se dan cuenta perfec­
ta de que sólo una guerra— 
crisol para purificar los vicios 
políticos que hasta aquí he­
mos padecido—puede ser lo 
que salve definitivamente a 
España y la devuelva su cau­
ce primitivo de imperio y de 
grandeza, que nunca debió 
abandonar.

Y en esta guerra estamos. 
En ella, la juventud que cla­
ma por el Nacional-Sindica­
lismo, en hermandad santa con 
el Ejército, está conquistando 
palmo a palmo las tierras de 
España; pero las está con­
quistando para el Nacional­
sindicalismo que ella y el Ge­
neralísimo quieren que sea 
realidad en el nuevo Estado, 
no para que sigan levantando 
su cabeza cargada de pecados, 
los políticos de las horas vie­
jas de España, pues si éstos 
llegaran a inippnerse harían 
que una vez más se perdiera la 
oportunidad--acaso la última 
que se presenta—de lograr pa­
ra los españoles la Patria, el 
Pan y la Justicia.

En la hora de señalar los 
cauces porque ha de discurrir 
el nuevo Estado, no se puede 
despreciar a la juventud y así 
lo ha entendido con visión cla­
ra el General Franco al seña­
lar para aquél los puntos pro­
gramáticos que las juventudes 
nacional - sindicalistas hicie­
ron; y si ellas los confeccio­
naron, los sellaron también 
con su sangre, yendo con ale­
gría a la muerte por aquellos 
26 puntos, ¿qué extraño es 
que sean ellas las que le den 
realidad?

Y esto lo harán porque na­
die como ellas sabe, por ser 
jóvenes los muertos, lo que 
pesa una herencia de sangre 
y la responsabilidad que re­
presenta el desperdiciar una 
sola gota.

¡ARRIBA ESPAÑA!
C. A.

io; «
SE

:«
HIPDÎECBBIO DE ESPBNB :« ;« :«

REGiUDlCIÓN BE SIHESIRE SIN INTERESES BE BEMBRÁ

Se pone en conocimiento de los prestatarios del Banco 
Hipotecario de España, que el semestre vencido en 30 de 
JUNIO próximo pasado, podrá satisfacerse, sin intereses de 

demora, hasta el día 31 del presente mes.
Los ingresos correspondientes podrán hacerse en las 

Sucursales del Banco de España situadas en la zona 
ocupada por el EJERCITO NACIONAL.

Valladolid, 5 de Julio de 1937.
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CONCESIONARIO

PROVINCIAL

AUTOMÓVILES CAMIONES

GARAGE.—Naves y Cabinas de gran capacidad. Servicios de aire, 
lavado y engrase, sistema moderno.

TAT.T.F.RFS de reparación modernos y especializados para FORD, 
Doctrinos, núm. 2.—Teléfono 17-56.

Accesorios — Lubrificantes — Neumáticos — Recambios
SANTIAGO, 76 Teléfono 24-00

Hombre comercial registradosisa San redro valladol>d

Hotel Imperial - Ma ie Damián leto I
§ Teléfono 2203 - VALLADOLID g

î Restaurant Fonda Estación i 
S DAMIAN VELASCO - Teléfono 1479 |

La Faiange es católica
La hermandad de 
la ciudad al campo

... e incansable la Falange em­
prende animosa el camino áspe­
ro y duro hacia la aldea.

Y en este sendero arisco e in­
grato, la mujer nacional-sindi­
calista tiene un puesto. Puesto 
de honor ya que su presencia 
no sólo aliviará las fatigas de la 
labradora y cuidará de los niños, 
sino que, además, con su sonri­
sa, alegrará el hogar, donde la 
felicidad fué vencida al encon­
trarse frente al trabajo agotador 
y la miseria tenaz.

Por esto se llama trabajo de 
alegría .aquel, que .consiguen 
nuestras camaradas al impreg­
nar con su risa todos los rinco­
nes de los hogares, mudos tes­
tigos de un silencio hosco que, 
a veces, veían turbada la abru­
madora monotonía de unas ho­
ras muertas por el llanto de un 
niño falto de cuidados materna­
les. Y como nuestra doctrina es 
decisión, rectitud y presteza en 
cumplir los puntos de ella mis­
ma, la Falange ordena a la mu­
jer de la ciudad que acuda al 
campo, y ésta no se hace repetir 
la orden. Despreciando el con­
fort en que vive, se decide vale­
rosa, sin desmayarse ante ningún 
obstáculo, por el camino que la 
trazan. Y no es la disciplina la 
que le hace ir. No. Es su entu­
siasmo inconmensurable. Es sa­
ber ser digna del nombre que 
lleva. Es el conocer que está 
cumpliendo lo que la Falange 
dijo... “El campo no quedará des­
atendido."

¿Qué tarea le espera allí.^ Mu­
cha y muy variada. Desde el tra­
bajo del campo, el de la granja, 
la limpieza del hogar, el cuida­
do de los niños, la cultura que 
debe infiltrar en las mentes al­
deanas, huérfanas de conoci­
miento alguno, la enseñanza re­
ligiosa. Todo debe velar, a todo 
debe atender, con esmerada aten­
ción, con cuidado sumo.

Porque es indignante pensar 
cómo vivió el campesino. ¿Vi- 
vióP No es vivir el agonizar du­
rante toda una vida. Que no pre­
tendan disfrazar su miseria con 
aquella frase anticristiana y an­
tihumana... “En su ignorancia 
nada desean; con lo que tienen 
se contentan; es, por lo tanto, 
mejor dejarles dormir en su ig­
norancia que despertarlos con 
promesas que no se han de cum­

plir”. Yo esto lo he oído, como 
lo han oído todos los españoles. 
Y lo oían sin inmutarse. Porque 
la costumbre hizo que se fami­
liarizaran de tal modo con su vi­
da, que ya les parecía lógico y 
natural que así siguiera. Y en 
esta frase no sé qué detestar más: 
si la inercia de quien les aban­
dona o el salvaje egoísmo del 
marxismo, que engaña con qui­
meras para alcanzar sus mons­
truosos ñnes, a los pobres cam­
pesinos, que regaban con su su­
dor y su sangre los fértiles cam­
pos de España. Campos que en­
riquecen las arcas doradas de la 
ciudad que, tras de recibir la es­
piga, el vino, la aceituna, los fru­
tos—fuentes de riqueza inagota­
ble—convertidos en oro, volvía 
la espalda a los sufrimientos, las 
epidemias, la incultura que mina­
ban los cuerpos que en la tie­
rra se doblegaban bajo el can­
sancio.

Y el hogar quedaba desatendi­
do. La mujer acudía, con el hom­
bre, al campo, para prestarle la 
ayuda de sus brazos enfermos. 
Y el sol implacable convertía en 
vieja a una generación nueva. Y 
el frío—implacable también— 
mataba al prematuro anciano con 
su inclemencia.

¿Qué hijos habían de nacer? 
Hijos débiles. ¿Qué alimenta­
ción .recibirían? .Insuficiente. 
¿Qué cultura? Analfabetismo. 
¿Qué enseñanza religiosa.^ Des­
conocimiento.

No será así dentro de breves 
años. Mezcladas, sin distinción 
de clases, que el Nacionalsindi­
calismo no conoce, las falangis­
tas repartirán por España ente­
ra los conocimientos que exigi­
mos a la mujer.

Primero principalísimo. La 
Religión. Entiéndanme esto bien 
aquellas que en su envidia pre­
tenden tachar a la Falange de no 
católica. “A la Aurora eleva tu 
corazón a Dios y pide un nuevo 
día para la Patria.” Este primer 
punto de la mujer nos dice que 
la falangista a Dios enviará su 
primerajj^lahra.y que ésta será 
para pedirle el esplendoroso re­
nacer que ansiamos para España, 
Dios, Imperio, Religión. Verda­
dera esencia de ella misma... “De­
seo que desde la más tierna in­
fancia, la mujer falangista apren­
da a rezar.” Son palabras de Pi­

lar. Esto es aprender a rezar. Sa­
ber y sentir lo que se reza. No 
acudir a cien prácticas religio­
sas y creer que con ello conquis­
tan el cielo. Ir a la iglesia a ado­
rar a Dios, no para dejarse ver. 
Religiosidad que no se pueda 
contaminar con frivolidades disi­
padoras y peligrosas; religiosi­
dad que no crea necesaria poner­
se la máscara de una fingida se­
riedad absurda y estúpida. Reli­
giosidad sana, religiosidad ale­
gre, de la que fué un vivo ejem­
plo nuestra gran Santa Teresa.

La mujer de Falange enseñará 
esto en aquellas aldeillas perdi­
das en la inmensidad de una lla­
nura castellana.

Iniciando a los niños que a su 
cuidado crecerán. Y el párroco, 
al dirigirse a ellos, encontrará 
aptos para la captación de su ex­
plicación a aquellos cerebros, an­
tes tan cerrados que imposibili­
taban toda labor productiva. Por­
que la parroquia ha de ser aten­
dida por el Estado, que la sabe 
depositaría de los tesoros espi­
rituales de la religión católica, 
en la que el español debe vivir 
si pretende ser grande.

Y el niño conocerá la religión 
de Cristo, no vivirá en una ig­
norancia, que es fuente, en mu­
chos casos, de inmoralidades que 
sorprenden y entristecen en lu­
gares que parecen alejados de 
todo lo que pudiera contaminar.

Y el niño conocerá los 26 pun­
tos de Falange, que son herman­
dad entre los hijos y entre las 
clases de España. Y sabrá el pa­
sado glorioso de nuestra Patria, 
que reclama de nuevo para sí el 
puesto que perdió en una deca­
dencia que lograremos borrar pa­
ra siempre.

Y el niño escribirá y leerá con 
soltura, adquiriendo un civismo 
que alejará de sí el cerrilismo 
que hasta hoy fué su más fiel 
compañero.

Y el niño será fuerte. Será 
fuerte porque los ejercicios fí­
sicos fortalecerán sus miembros; 
y “un pueblo sano, es un pueblo 
poderoso”.

En equipos, y alternándose, 
las muchachas acudirán al cam­
po, para aliviarlo de las fatigas 
en que vivió cuando la ciudad, 
frívola, egoísta e inútil, expri­
mía, con sus tenazas inflexibles, 
la entraña de la tierra que la sus­
tentaba.
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I Hotel Fernandlo«isebe§ i
S w
8 de primer orden - Calefacción - Baños, Agua sç
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Los Espárragos de

sólo se venden en Castelar, 16

Triunfo
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Compre en esta Casa toda clase de confec­
ciones para caballero y niños y encontrará ; ' 
gran economía - -- -- -- -- - )j 
Especialidad en uniformes para Falangistas .! 
y Flechas PRECIO FIJO ;

López Gómez, 2 ¡
Sucursal: Teresa Gil, 42 ; ' 

I 
i

Hotel Restaurant Castilla
Recientemente reformado - Tel. 2384 - Valladolid

Lorenzo García Gamazo, 14 - Telf. 2810

Pida V. Jabón RUi-A
ES EL MEJOR

Fabricante: Juan Mateos - Teléfono 1717 - Valladolid

EMILIO MOLINA - Valladolid
ALMACÉN DE COLONIALES Y VINOS

Plaza Mayor, 46 Teléfono 2839

Bazares Gabino Sánchez
Teresa Gil, 18

LOZB - ÇRI5TBL - ÜTtHSILIOS DE COOm
BPBRBT05 DE LUZ - HULES - BBNDEjBS

M R T I CULOS PBRB R E 6 fí L 0 S

PRECIOS BARATISIMOS Constitución, 11

Falange Española Tradicionalista 
y de las J. O. N-S.

Mujeres Nacional-Sindicalistas

En la Falange: Nuestro Cé­
sar, José Antonio, nuestros caí­
dos Matías Montero, Luis Co­
llazo y todos los que dieron su 
vida por nuestra fe cuando na­
die creía en la Falange.

Nuestros colores, el rojo y 
negro de los sindicalistas.

Nuestros camaradas, los de 
las Banderas de Castilla, y de 
Marruecos, y de Navarra, los 
de Alcubierre, los de Oviedo, 
los de las centurias de Zama- 
cola y Mora y Figueroa, los 
del Alcázar de Toledo, lo.s del 
Alto de León.

El Imperio el de España 
Una. Grande y Libre por nues­
tra revolución.

Nuestra tarea, darle a los es­
pañoles la Patria, el Pan y la 
Justicia.

Nuestro Caudillo, Franco.
Presentes en nuestro afán, 

I0.S muertos.
Y nuestro corazón en plega­

ria hacia Dios. Porque “Si el 
Señor no edifica la casa en va­
no se cansan los que la cons­
truyen. Si el Señor no guar­
da la ciudad, en vano se can­
san los que la guardan”.

Sociedad Navarra de Industrias
----------------------------- C. A. -----------------------------

Francisco
Núñez de Arce, 15

PAMPLON A 

SUPERFOSFATOS marca 
CORONA

Acido Sulfúrico concentrado 

Fábricas en Lodosa (Navarra) 

Agente de ventas para esta zona:

Pisonero Mañueco 
- Teléfono 1064 - VALLADOLID

Teresa Gil, núm. 4

Géneros de punto - Medias y calcetines 
CAMISERIA

Casa Casas Almacenes Casas
Guarnicioneros, número 1 I Libertad, núms. 13, 15 y 17 
( a Ochavo) (antigua camisería “El Sur")

MUEBLES Casa Pinedo
(-uníala sn 1885

El mayor surtido de toda clase 
de muebles a los mejores precios

Acera de Recoletos'IS

§ »

í BAR SOL !g ..   ■ -— ----------- --—— «
§ RESTAURANT ECONOMIfO §
§ Reformado recientemente
g — b:
8 Tarjetas de abono a 16 cubiertos, 50 ptas.
I ~ §

g EustaíTuio Domínguez |
I Santiago, n.° 61 g Miguel Iscar, 1 §
I Telfs. 1943 g 1123 - VALLADOLID |

DROGUERIA Q. E D C I S O
En esta Casa encontrarán toda clase de artículos 
de droguería, ceras, chauches, perfumería, ele 
PRECIOS ECONOMICOS

Duque de la Victoria, 26 (Entrada: Santa María, 29)

Eusebio Alcaide, S. L.
Manufacturas de confeccio­
nes para caballero y niño

Lencería, 3 al 11 - Teléf. 1227 l» antig..» de castnia y una
de las más importantes de Kspañi

Valladolid

Al macenes “LAS ALDABAS"
TEJIDOS - CONFECCIONES - GENEROS 
DE PUNTO - COLCHAS - ALFOMBRAS 
TAPICES - DAMASCOS, ETC. - - -
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De Presidente
a comisionista

Van Zeeland, viaja

DE I

YANKILANDIA

De Louis a Roosevelt
pasando por Ford a

*1

Carta de París
Visiones

París, 9-V11-37.

Imp. y Lit. Afrodisio Aguado.—Valladolid

raron con éstos

da del
Esta 

visitar

Frente Popular, 
tarde irá el Cardenal a 
la Exposición.
Constante AZPIROZAllí estaban en la fila aburri­

da de las solemnidades. M. Del­
bos, el Jeje del Protocolo del 
Presidente de la República, Mon­
señor el Nuncio, monseñores

Wism DL MUNDO
Ei atentado contra
Oliveira Salazar

Portugal se ha estremecido 
estos días, justificadamente. La 
bomba que ha estallado en la 
alcantarilla al paso de Oliveira 
Salazar, sin consecuencias para 
éste, no apuntaba exclusivamen­
te contra una persona sino con­
tro un régimen, contra un Es­
tado.

Ha pasado ya mucho tiempo 
desde el asesinato de los Reyes 
de Portugal. Entonces era muy 
“de época” el procedimiento de 
las bombas; toda Europa sabe de 
los magnicidios que los Morral 
de toda laya ejecutaban. Hasta 
que cambiaron las directrices re­
volucionarias bajo el influjo de 
las consignas leninistas, y ya no 
se ejecutaba a los gobernantes 
“porque era reaccionario” el ha­
cerlo ya que provocaba fuertes 
represalias contra el proletaria­
do revolucionario. Por ejemplo, 
en España, a la bomba sucedió 
la “star”.

Por tanto, nos suena como a me­
lodía de nuestra infancia el eco 
de esa bomba de Lisboa; como si

¿Quién tiró 
lo piedra?

voKaera la moda de los sombre­
ros de paja.

Pero, reaccionario o no, el he­
cho es duro y tremendamente 
intencionado. La muerte del dic­
tador lusitano sería un golpe de­
masiado fuerte para la causa de 
la civilización. ¿Contactos con 
Valencia o Moscou? ¿Inducción 
de las logias europeas...? Desde 
luego, aunque ya son bastantes 
los intentos que los marxistas 
han realizado en Portugal, hasta 
el presente ni han tenido éxito 
ni han sido con intención per­
sonalista. El cambio de objetivo 
parece indicar que estorba más 
la persona que el régimen, lo que
es bastante sospechoso 
régimen no se apoya 
mente en el hombre, 
bién en el Ejército.

cuando el 
exclusiva- 
sino tain-

Si tenemos en cuenta las inci­
dencias de la “no intervención” 
y la actitud de Portugal, no muy 
favorable a las tesis de Francia 
e Inglaterra, no deberíamos per­
der de vista a Wall Street. Ya 
sabemos que Oliveira ha asegu-

rado recientemente que la anus- 
tad luso-británica no se rompe­
rá “mientras Inglaterra sea una 
isla”. A pesar de todo, tenemos 
una idea demasiado elevada del 
poder del oro y de los escasos 
escrúpulos que tienen los que lo 
manejan.

Nuestra simpatía por Portu­
gal, que no se basa exclusivamen­
te en el agradecimiento, no.s lle­
va a lamentar que la admirable 
obra de reconstrución nacional 
de Oliveira se viera interrumpida 
por la muerte. Porque sabemos 
perfectamente los beneficios que 
estas dictaduras producen a los 
pueblos, querríamos que el es­
fuerzo de Oliveira no se malogra­
ra y desembocase en un Orden 
Nuevo, asentado sobre la unani­
midad del pueblo portugués. Só­
lo así se justifican ante la His­
toria estos gobiernos fuertes.

Esperamos confiados en que la 
inteligencia del Jefe portugués 
habrá de llevar a buen puerto la 
nave de nuestros vecinos. Y que 
su vida será larga y fecunda para 
bien de nuestros amigos.

Los acontecimientos que vivi­
mos han polarizado la atención 
española sobre este viejo Conti­
nente; pero nuestra ansia domi­
nadora no olvida los caminos del 
mundo, por los que España ex­
pandió sus ansias universales de 
salvación. En el siglo de la Téc­
nica, marchamos contra Moscou, Î 
pero no perdemos de vista a ! 
Washington.

En estos últimos tiempos, un 
nuevo personaje va perfilando 
sus contornos en el escenario 
político y social de los Estados 
Unidos. Un perito sindical. Mon­
sieur Louis con sus organizacio­
nes más o menos corporativas ha 
adquirido una autoridad tal ante 
el pueblo que su prestigio ame­
naza con minar el del Presiden­
te Rooselvet.

Convencido de que las conse­
cuencias de la crisis económica 
no pueden resolver dentro de 
los principios liberales, por muy 
autoritariamente que se implan­
ten, impone a la economía yan­
qui un tono totalitario, que pro­
duce resultados visiblemente sa­
tisfactorios. Las masas olvidan a 
los demócratas y republicanos y

marchan tras un sindicalista: 
“que está orgulloso de servir a 
su Patria”.

Naturalmente, en su camino 
ha tenido que chocar con el Ca­
pitalismo. y esa es la explica­
ción de las huelgas de la casa 
Ford. La eterna rémora del ca­
pitalista reaccionario “boico­
teando” las nuevas formas de vi­
da social. Sin embargo, parece 
que este encuentro se va resol­
viendo a favor del nuevo “lea­
der” que ha logrado reducir bas­
tantes posiciones “fordistas”.

Nuestro excelente servicio de 
información ha hecho llegar has­
ta nosotros los ecos del recelo 
de Rooselvet frente a Louis 
(aclaremos que este Louis no 
es negro ni boxeador). Porque 
es una verdadera incógnita la 
intención de este caudillo sin­
dical.

¿Con Rooselvet o contra Roo­
selvet?

¿Será Louis otro Largo Caba­
llero, consejero de Estado bajo 
la Dictadura y colaboracionista? 
¿Llegaremos a ver entrar en el 
Capitolio a un “rey natural”, en­
caramado sobre las masas?...

La división de Palestina

OftO

El judío errante 
encuentra cobijo

Los que hemos leído y medi­
tado la Biblia, observamos con 
expectación los infructuosos 
esfuerzos de Inglaterra por 
organizar un Estado judío en 
Palestina.

Ha pasado mucho tiempo y 
ha corrido bastante sangre 
árabe y judía desde la “De­
claración Balfour” que dió 
cuerpo al sionismo. Particu­
larmente, los últimos años el 
telégrafo nos ha traído cons­
tantemente noticias de Pales­
tina que hablaban de distur­
bios y huelgas sangrientas.

El árabe contra el judío; 
dos enemigos seculares que 
no cejan en sus disputas. Apo­
yado el sionismo en las bayo­
netas inglesas, la sangre ára­
be ha corrido abundantemen­
te, y esta terquedad británica 
la ha conjurado el enemistad 
de todo el mundo musulmán. 

. .Albión había enviado una 
comisión de encuesta que al 
fin acaba de dar su opinión 
parlamentaria. Naturalmente 
que la solución que pueda dar 
una comisión dependiente de 
la Sociedad de Naciones, seré 
tan absurda y tan arbitraria 
como aquella Asamblea. Y han 
decidido que los árabes ron- 
serven la Judea histórica, y 
en una gran zona costera que 
abarca de Jaffa hasta el Lí­
bano e incluye la antigua Ga­
lilea, se establecerá el soñado 
Estado judío. Las ciudades 
santas, Jerusalén, Bethlem y 
Nazaret, serán ciudades li­
bres con su “hinterland” co­
rrespondiente. Se duda si el

Estado árabe será autónomo o 
será agregado a Trasjordania. !

La solución (1!) encierra 
un semillero de discordias. En 
Palestina ha disgustado a los 
dos bandos, pues los judíos se J 
quedan sin su Ciudad Santa, y 
los hijos del desierto no acep­
tan el “emplasto”. Las tro­
pas están acuarteladas, exis­
te gran tensión, y no se sabe 
por dónde reventará el tumor;

Pues señor, el español inge­
nuo que anda por el mundo acaba 
por no saber dónde tiene la ca­
beza.

Salgo esta mañana por las ca­
lles de París, y mi buen olfato me 
llevó a la Gare de Lyon. Era una 
hermosa mañana y las chisteras 
tenían bellos reflejos bajo la mar­
quesina negra de humos.

Leed Libertad

tal vez por un intento de “po­
grom”, de no haber fuerzas 
inglesas.

Estamos muertos de curio­
sidad por saber quién llevará 
las riendas de Sión. ¿Una Re­
pública democrática? ¿Acaso 
el Rey David redivivo? ¿Tal 
vez el Consejo de los Sabios 
sionistas?...

Por de pronto, el fudío 
Errante est arrivé...

En el teatro de la diplomacia universal se cambia de “vedet­
tes” continuamente. El público es poco constante con sus ído­
los y necesita verlos renovados para continuar asistiendo con 
interés a la farsa. Hoy está de moda Van Zeeland, primer mi­
nistro de un país sensato—que concede amnistía a los delitos 
de Alta traición—, católico comprensivo y colaborador de la II In­
ternacional, financiero director de la Banca Nacional, posible pre­
mio Nóbel de la Paz...

Francia e Inglaterra comprenden que no es su momento. Su 
presencia aviva muchos recuerdos. Necesitan para seguir desem­
peñando papeles directivos de un tercero. Van Zeeland, por su 
formación, prestigio y situación es el “hombre” que buscaban. Ni 
amigo ni enemigo, al parecer, de nadie, está en las mejores condi­
ciones para triunfar y para fracasar.

M. Van Zeeland es el gobernante ideal para Bélgica.
Para la Bélgica de hoy, con sus masas proletarias repartidas 

por igual entre los Sindicatos cristianos y los marxistas, en aparente 
lucha en las capas inferiores, unidos en la cúspide del Poder. Ca­
tólico práctico, pero no intransigente, puede colaborar con ateos 
militantes, nosotros no lo comprendemos, pero él, educado en uno 
de esos Colegios belgas—Saint-Vicent en Soignies—, admirados 
por algunos,- en los que se razona en demasía la Religión, y, tal 
vez por eso, se “siente” cori menor apasionamiento, sí.

Humanidades, Derecho, Filosofía tomista. Ciencias Políticas y 
Diplomáticas... todo lo estudia. Años más tarde se vanagloria dé no 
ser un autodidacto; no es el príncipe que todo lo aprendió en la vida. 
Los libros y la experiencia agena—de los profesores—son sus úni­
cos maestros. Asi comprendía todo, todo menos la vida que se le 
manifestaba a la luz de los relámpagos de sus cortas vacaciones. 
¿Cuánto saben de esto los que recibieron análoga educación? ¿Qué 
contraste con los verdaderos conductores de pueblos?

Julio de 1914, está próximo el fin de los estudios, pero la gue­
rra se declara y es entonces cuando va a cambiar de maestros. Por 
primera vez se enfrenta con la vida. Resistencia heróica—nadie lo 
mega—de los primeros tiempos, los estudiantes marchaban alegres 
a la lucha, creen que con ella detenderan a su Patria y no necesi­
tan saber más. Anos después muchos cambiarán de parecer y mi­
rarán como posible enemigo a otro país ironterizo. /v los laureles 
académicos une Van Zeeiand la Cruz de guerra concedida poco an­
tes de su caída como prisionero en la Navidad de 1914. Campos de 
Concentración de óoltau en Hanoovre, tabrica de gas en bturtgart 
¿no enseñasteis más al futuro ministro que los gruesos volúmenes 
de la Universidad de Lovaina?

11 de noviembre de 1918. Armisticio; ese día cumplía 25 años. 
Las Universidades abren sus puertas y dan facilidades a los estu- 
diantes-solaados. Van Zeeiand termina los estuaios y obtiene 
beca par alistados Unidos. Un año mas tarde era "Master of Arts 
in Economics” por Princeton. Su vocación era clara. La Banca Na­
cional le abre sus puertas en 1922, a los siete años era su Vice-go- 
bernador. La crisis de la post-guerra se acentúa y las conferencias 
se suceden; Uineora, Atenas, Baaen-Baden, La Maya, Londres, Pa­
rís, Berlín, Stressa... son marco para sus actuaciones. La Monarquía 
ae Fuad i necesita un "financiero” y alia va, demostranao una vez 
mas la internacionalidad del dinero, único apatrida verdadero.

19ó4; Bélgica sutre las consecuencias de la crisis. Bi Uonae de 
Broqueviiie le oirece un puesto sin cartera. Acepta con conuicio- 
nes. Bada se consigue y aespues del tracaso de su sucesor 'i neunis 
es encaigauo ae loimar un gooierno ae union Nacional.

Con ei comienzan sus éxitos momentáneos y la preparación 
de sus aefinitivos luturos tracasaaos. Vanuerveiae, Bounet, rty- 
mans, ivian... se agrupan tras ei para la "sagiaaa ueiensa aei tran­
co . ¿rero y ei e&pintu? Jua economía mejora, el tesoro aumenta 
sus uisponiuiliaaacs, la aeuua se convierte... ¿rero y aespues?

bu iigura, agigantaaa por estos éxitos, apoyaaa por católicos 
puros y sociaii&tas ae la xi internacional, aiaoaua ñas ta por el 
■ osbcrvatore Momano ', obtiene la maxima consagración en su 
éxito irente a uegreiie, que asi pago el error ae unirse—totalita­
rio ei—a partíaos autonomistas.

Los Viajes a Bans y Bonures se suceden. Se dice en los medios 
oficiosos ue la mas Alta jerarquía ae la tierra que sera inteimeaia- 
rio entre las aos partes en lucna ae Bspana. xustauos uníaos le re­
cibe como único capaz ae saivar la economía iioerai mas o menos 
camouxiaua y con ena ei preoommio ae las canucas ueinocracias. 
be naoia, moaestamente, ae la convocatoria ue una uonierencia 
para resolver en aennitiva la crisis económica.

Desae nuestra soieaaa altiva, nos peimmmos dudar del éxito 
deiinitivo. Ba Bspana ael 37 esta ya ue vueita ae muenos viajes. 
¿Bomo creer en la encacia de nuevas Bonierencias? ímo oiviuamos 
que ai marxismo se le pueae vencer pero no moumear.

Deseamos sinceramente al populismo ueiga ei nn que tuvo en 
los países hoy triuniantes; sin que sea preciso ei nierro y el ruego.

inge­
nuas

cardenales Verdier y Baudri- 
iiart y muchas personalidades. 
Una compañía de la Carde Ré­
publicaine formaba para rendir 
honores.

El tren entró bajo el flamear 
de gallardetes y banderitas. Azul 
y blanco, y blanco y amarillo, ro­
jo y azul, los colorines franceses 
y papt les se entrelazan alegre­
mente.

El Cardenal Pacelli descendió 
del tren con su gran empaque de 
Cardenal viajero y diplomático. 
Yo estaba allí detrás, abriendo 
los ojos un poco asombrado, 
oprimiendo los restos de mi bi­
llete de andén nerviosamente en­
tre los dedos. M. Delbos saluda­
ba efusivamente a Monseñor el 
Cardenal. Pasaban juntos a la 
gran sala de honor de la Esta­
ción, seguidos de todos los per­

sonajes civiles y echesiásticos.
La gente—franceses correcta­

mente vestidos y feas señoritas 
vestidas de luto—gritaban ¡Vive 
le Pape! Un señor viejecito se 
me acerca y me dice:

—Voyez, monsieur! Desde ha­
ce 30 años que no se recibía a 
un príncipe de la Iglesia con 
honores reales.—Y en sus ojillos 
grises brilla una lágrima.

Yo pienso en que el Cardenal
Pacelli va a inaugurar la nueva
Basílica de Santa Teresa de Li-\ 
sieux. I

F me quedo preguntando en­
tre la muchedumbre, ingenua­
mente, lo que es ahora la Fran-

£1 pueblo español no olvidará a los que han
sido sus amigos, ni a los que se han portado
como enemigos; y menos aún, a los que colabo
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